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misterfoso que ilumina brlcas, oficinas y hogares. 

el rostro de esta muchacha, se Los IaboratorIas Edison G-E Mazda EL 
llama fósforo y es el secreto de las dieron cor~ este invento fosfórico, 
Lám aras FIuorescentes EdIson E-E después de una cornbinacibn de mu- 
Maz 1 a, un producto de la General chos elementos, y lo han perfeccio- 
Electric. nado constantemente ara aurnen- 

El fbifmo en el interior del tubo, tar la cantidad y la cn&d de la luz. 
fransforma los rayos ultravioleta Los beneficios de toda una 
invisibles en luz visible, una luz sua- invest i  ación cientifiea, se 
ve, fria,abundante, esa luz que faci- le brin 3 an a usted en ca- 
litando el ver, ha venido a revoltrcio- da tubo con el Mo- 
nar el alumbrada c n  almacenes, f;i- nograma G-E. 
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FLUORESCENTES, S. A. 
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nos ofrezca en gerantia. 

3.-f ramitsmos las soiiciiudes en 48 horas. 

ESTAMOS PREPARADOS PARA DAR U N  SERVICIO EFICIENTE 



para labios tiernos y 1 

mitiga la molestia y ablanda 
los labios partidos, frecuen- 
temente expuestos al sol g al 1 
polvo del camino . . . . 
lo pueden usar 
todos los miem- 

Rrg. NO. S249 [).S.P. lmretp* No. 14'.r.4. 

CARATULA DE GOMEZ ROSAS 

Varios temas a~qwitectónicos fueron esco- 
gidos y desechados antss dc selercionor 
los que van on este número. Iiobiindoss op. 
tado por ellos ian tardiamente, que se vol- 
vió imposible hacer lo amstumbroda oluaion 
en la mra#ula. siendo. cua1qu;era de los 
dos, tanto el Palacio Municipul de Eslocol- 
mo. del arquitecto Ragnar Ostberg, como el 
Teatro para lo Ciudad de Guatemala de1 
urquitecto Carlos S~IÓrzuno FernPnden acree- 
dores a ella. 

Substituyó a Ici arquitectura una anti, 
gua ciudad medeval. Frunkiort sobre el Mein, 
que. al fin de cuentas. no obstante los ob- 
jeciones que ~ u d i e r a n  hacer los urbansitas 
es también arquitectura. 

A la armoniosa Erankfort alude el arqui. 
tecto Vicente Mendiolo Q. en QU articulo "ln 
Zonificación de la C,udad". que "Arquíter 
tiira y lo Dembs", ofrece cn esto número. 

Para "lo demás" s. escogió la conferin- 
cita que sobre "DrganizaclÓn de Exposiciones 
dictb el aenor Fernando Gornboa. técnico 

número uno en 1~ materia, no hace mucho, 
e n  la Sociedad de E!rquitectoa Mexicanw. 
quedando incluidos sil 10 alusión las tres  

exposiciones de ius giie se da información: 
la de Fotcqrafía de Alvarez Bravo, en la SO- 
ciedad de Arte Moderno: la del "Concurso de 
Carteles y Fotoqr~iíus" de la Asociación pz- 
ra evitar le ceguera eii Méxícu, y la inters- 
santísima del pintor Luis G. Se.rano. de Pers- 
peciiva, Curvilinea Mono-esferica, en Bellas 
Artes. 
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POLANCO EN PATIALA 

La correspondencia publicada en el Buzón del 
* nLrnero 3. provocada por eel deseo del .sefiar Sardar 
Hardít Síngh Malick de trasladar la arquitectura do 
México cr PatiuXa, India, ha sugerido a GÓrnez Rosas 
unos comentarios graficos que hoy anuncia con este 
titulo y dibujo. 

NOTAS 
SOCILi> ili DE hKt)ClTEC'i'C)S 31 EXl('h?;OS 

.Y ( Iv  M t ~ y o  23-1 1 

'renenios cl gusta de ~oi:ruiiirar :i r\liCstros ?ocios ~ U C  r k ~ -  

pu6s de las gcsiioriec liecliüs :iritc el l;iillícriiri r t t > l  Zjistriici y Iii 
Comisiiin de Coritrol dc I'rcciiis, tsi;i  5ricicd:irI Ii:i logrli<lo sc 
le conceda suficirriie io~iclajt: <Ir c't.riierilc) Ixir >t'iilni'i;t p:ir;1 ?cr 
distribuído cnlrc Iiuestros sucius. 

Por lo iarJto, es[,errririos cluc 10s socios rluc se itiicreacn j13r 
obtenrtr ilícha rrintc~rial :i liirrili (le ihhrica rnvii:ri :i I;i iiiayrii. 

brevedad posil)lc n esta So~ic:d;irl 511s ~icdirlus, iiidicrirrdo 

-Eri que esi;itlo (le tiniiijt:icicir~ cs t i ,  eri cl ( 3 5 0  

rIt: ~ i o  tencrI:i. 
-; Irit crvi~ricii en i:i olir:i corr trri tisln.; quc reciliari ce-  

merito para csa oiir:~?. 

Quedaran ext:luitlris Úiiicaiiicn tc ;iquellos socios rluc estin 
en la lista que In Lomisicin de Coiitrtil tie Precios ticis eiitxegci 
y que ya cutnian rbii ilo*i;icíoncc ~ieriórli~as i lc 1:r:i fi\-iricns y 
aquciloc que rio se cncucntriirr ;iI ctirricrilc en sits criritns. 

Arq. Carlos Obxegiin Santacilín. 
Arcjto. Rolierto Alvnrpe Esliiiiosn. 

Arqto. Jorge Osoriu. 
?irqi u. Eriiilio 31C.iitlez I,liri;is. 

EL X:OKI)O I5LX'LILSOR Di< L;I. COXSTRLCClOX sc 
hit fundarlo, cuiiio su iioi~ilirc lu intlic:~, lori el ohjctci dc iu 
mentar la iiidustria rle Iü cotistrur.r:ián y rlc c:iiiaiíz:ir eii Icirrna 
cohere~ite e1 crtdito cliie xiiilixari I:s  1ierslin;i.i coricctadas con 
ella. 

Querelncis hacc: Ililicnpi6 cn que Iiuestrü mira,, no es sim- 
plerncntc resolver los problernns tic ¿r&cltio de 1;i roiistruccibn 
sínn impulsar cst:i indiistxia encsuziina coo~xraiida eii lo 110- 

sible al saneamienlo de norrrias técnicas y Ein;tnrier;is. 
Nuestro prci~iiisito cs  por lo tari:o servir a1 rn;lyor número 

dc clientes y cn íiltirnn irist;inci~ a1 P:tís. Ucseanios favorecer 
totlas aqucllas opcrüciorics que rlurpa~i drrniro de csie marco. 
30 cs sblo, ptir Ir) rr~sitnu, riuectro otijutivri ú~iicti o!,tcner un 
medra legítiirio hacieiido un ionric~izurlo cxamcn ti? c:itJn opera- 
ción y de sus gar;intilis, síno que estamos resr.ie1to.s a qtie riues- 
tras t ransacrioiies se:in tlc aqucllirs cluc liciiciirirn directa o 
i~idirectarncnte ;L la colectívidatl, y cu:i~ido por rircunstanrias 
tspeci:ilec tios veamos ubligndos :i elegir entre dos (1 rniis, nos 



íncli~iitrc~trus sicrnprc por iü que produzca mayor bienestar so- 
cial. 

Para porler rcnli~ax esta Inbor nos proponernos hacer de 
ésta uiiíi Zii.it i t  ucitiri rs~wcializ:idü, con técnicos que conozcan a 
fondo 1.1 industrirr turis: rurt ivü,  los protjlcmas que entraña y la 
idiosíncrrisi:i rie quirnes I:i manejan. 

Creeinria que  coii iiii  ~ w r s u n ~ l  debidamente preparadu cstü- 
remos cn contliciii~ics dt prestar un servicio mejor a la clientela 
que ;ic'u<i:i :I solicit:tr nuestros servcios, y t:tmhién eslar así en 
apritutl clc resolver 10:; jirob!e~ilas cle aquelios inversiotiistas que 
si11 ser tkliícri:: i i e r v s i t ~ r i  tlr un:t urientnciiiii t¿.cnic:t ;idccuarlrt 
pzrx la rt.:iliz:icíón scrisitta de sus irii,ersioiies. 

Crcrnios t:iiiil>i&ri pudrr :iuxiiiar ;i ,iquciIris contratistas que 
traten dc re::lizar r ~ l i r a ~  dc tleneficio sucial. contando con con- 
1rJtos cilie le3 otorguen Iris sutorirIüdes. 

Esl;inio^: dispiiesios ;I recliiizar todas aquellas operaciones 
qur cntrañcri cl rel:ijaiiiíc.riro tle la iiidustria de la ciinstruccíbn, 
auiique rlichiis operacio1ie.i sean titrüctivas y seguras desde e1 
punto de visiü h~nr3río. pues nuestro deseo cs revestir a la cons- 
iruct-ib~> (IL, l:i nwyor tlignidad, 

Irlteii tarc~nos jinrinrnlis poco ;i paco l i i  roiif ianza de todos 
níjuellos qrie coiisiiriyen y t:imliíbn 1;i rle quic~ies rle utiü mane- 
ra u oirn csiirl :ifcctsdos por I;i industria de 1s crinstrucciún; 
p r ~  ello iriicntareriios, a ~iicrtirlü que nuestras posibilidades nos 
lo perrnit:in, establrcer 1:ormas que tiendan a la mejor ejecu- 
ción tie I:ix ofiras. Xuesirri müyrlr aiihelo seria que en totlas las 
esferas y aciivirlatles ctinstructiuiis se nos ilegase a considerar 
corno uri verdütlero Instituto. 

Cu~isirleran>os ( p c  ksta es  una meln muy ambiciosa, p r o  
creemos que s0Io procuraiido iilcanzarIa cstarin plenamente jus- 
tific:i<ias nucsrras activitliides kiancarias. 

Elr lo que  se refiere :i 1 : ~  resolucióri de los problenias de 
crkdiio dc a<lucIlos r!erlic:iifol; :i ctifercntes ramas de la construc- 
cihn o :i activiriadc~ cciiiertadas con ell;i, nuestro propósito es 
rliic los 1)rncficios de c4tc loiido se re1iart;in entre el mayor 
iiYmeríi. Cu~i  eslo rluerrrrios ilwir que el capital que coii mu- 
chos esfuerzos hcmus logrado formar ~ i o  está destinado al fo- 
incnto rlc loi nryu<:ios dr un perlucño grupo. Nos seiitimos niuy 
satisfechos tle qlic los ir~vcrsio~risras tic niayor calegoría reprc- 
srntan ¿ipcnas irn purcciitnje pequeño c ~ i  el inotito tokil de nues- 
tro Fondo. El grupo (le nuestros s~scriptores cs un motivo parü 
nosotros dc positiva satisfacción y nos sentimos ufanos de quie- 
nes lo furman, nri iaritu Imr b cuantia dc las suscripciones, cuan- 
to pur 111 ~e~iui:iciiiii tlc cada uno de nuestras itsociados. 

Conliiiuiireiiicts 13 hhi?r de conv~ticiiiiícntu qiic henios em- 
prendido, con olijrtci de obtener riurvos toritrihuyentes y au- 
rncntnr así Iriicstra cnlncidlirl 1xir;i uperar aumentando nuestrci 
capital. 

Queremtis fi~islr~lci~te decir quc nucstrs unijin coii el Ban- 
co Sacion:il clc México 1i:i siirgitlo I IP  una comunirlad dc proyib- 

sitos. Estainos seguros tIe que el rtq,al(lri que este ba~icu nos ha 
prestado nos traerii tIcstIc luego 1:i coiilia~izn tle iiueutrü futura 

clientela. 

Las faciIíd;ides quc parll operar hemos rititenido de 13, prue- 
ban íeha,cicntcrnente sus deseos de que  este Fondo Imy)ulsor 
dc la ConstrucciUn prospere y pueda convertirse inAs tarde en 

banco especializado. 

Por nuestra ~ i a t r e  debernos declarar que esta ayuda nos ha 
alentado mucho y 110s ha. inspirado una  Eral1 confianza cn nttes- 
tro porvenir. 

Esperamos q u i  tanto Iris cui.istructorcs y Ios iriversionistas, 
como los Bancos y en general e1 rnuntlo financiero venn culi 
simpatia e interés e1 estxblecirniento de nuestro Fontlu. 

Mexico, 13. P., agoslo rie lQ4S.  

LISTA por urden ;ilfnlibtict~ dc Ins pcrsoila.i que h;ist:t Irr 
[echa ha11 suscrito clintid:idcs psr;l formar el FONDO ISIPLL- 
SOR DE LA C'ONSTKUCCIIIN. 

AcusCa Fraiicisru, Ing. 
Albürr in  y 1'Iii3go Jost!, Arq. 
hlvarez Espinusa Rot)erto, hrtj. 
Irelirii i  Jusk I\., Arq. 
Blue & Whitc L'o. S. R .  L. 
I:alderóii Ilcrrinrclu, hrq. 
Condisiri, S. A.  
Uornrjii y Urrutia, I11gs. 
Cortiixi Juan y Cia. 
U6vikt E'erriatldo, h ry .  
Esquii~el Gabino. 
Farias I.eopoldu, Ing. 
G i r a l ~  Miguel, Ing. 
G h m e ~  Mayurgn Mauriciu, Arq. 
Hulinrrl y I3ourloii. 
Lavin Emilio, Arq. 
Leduc Alberto, Arq. 
Lenarna y I'orlina, S.  R .  1,. 
L i í~xz  Giirnex Luis. 
Luna Fcderico h., Iiig- 
Mas:is Roberto, lng. 
Malo H c b ~ r t o .  
hfarti~iez del Mora1 Carlos. 
Menilez Llinns Emilio, Aril. 
M U ~ O L  Antuniri, r2rrl. 
Obregón S Carlos, hríl. 
Urtix Kuhio y Cti. S. R. L. 
Piñ:i I\lkiertii h., Ing. 
Rninus Federcio, h g .  
Rünicis Manuel, Xiig. 
Rarnirez I ,ók~z h d i n ,  1 1 1 ~ .  

Saavedrii. Gustavo, hrq. 
Serrana Julio. 
Vüldez josk Kümiin. 
Vigil Julio, hrq. 
Xárragü Guiilermci. 

I,a finisitiia y rlisiiiiguída sehora Elisa Trujiiio Vda. de J i +  
meno, quieii durarite niuchoc ~ ñ o s  trabajii en f orina cjrirnplnr 
que todos los arquítcctus coitocrinos comu secrctüri:i tiel Ctiiise- 

jo de Arquitectura, nlediandu entre aquel iiir:st;tlrle orgaiiírniri y 
e1 públícu, no pudo soportar a1 f in  m65 In rne~quind:id y In ha- 
jeza del ambiente del 13clxtrtamcnio dcl Ijistrito. y retiunció n 
su puesto. Ahora ocupa el cargo de Cecretari:~ dc C)ficínii dc la 
Sociedad de Arquitectos Mexicanos, eri uii rinliiente tnjs r t i  

armonía con sus niGritos, s u  capa,,ici<lürl j. 1;i 1irnpicz;i de s i i  con- 
ducta. Nuestras felicit;icioties p r n  1s seiior;i Eiisa 'Trujillo \'ri:i. 
de jimeno. 
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C I U D A D  O 
Por el Arqto. Mauricio Gbrnez Meyorga 

Se ha He-gado a un punto critico en el desam- 
Ilo de nnueska ciilhd, en el que se nos impone ca- 
twóricamente i.ma disyuntiva tajante: O nos mo- 
vemos libremente dentro de ima ciildad a anda- 
mos d~ puntillas en las salas dc un mmi~seo. Pero di- 
ficiirnente podremos concil iar  ambos términos y 
pretender que esta capital nuestra pueda ser un iiiu- 
seo en el que hayan de circular fhilrntoate las hom- 
bres n~ode~nos y sus vehículos. 

Difícilmente podemos conservar devotamente 
nuestro paacki y sus ~xacteristicas y al niismo tiem- 
po planear y ejecutar las obras de wbanisnio que 
uria ciudad de dos millones de habitantes exige. 

Dificil ( o irnposib1emeiite) heiiios de añorar 
viejas edades junto a piedras corroídas por 10ssSi- 
glos,  al mismo tiempo que pensamos en los edificios 
de estacionamiento de automóviles, en el alza del va- 
lor de la prq~iedad o en las posibilidades de aten-i- 
zaje de los helichpter.os. Hay que cleciclirxe por una 
cosa o por la otra ; hay que aceptar la gravedad clel 
dileri~a y no engañarnie más creyendo que la solu- 
ci6n va a queclcai- comprendicla dentro de la turbia 
gama de las medias tintas. Hemos de deciclir si la. 
ciudad va a ser objeto de contemplación o instru- 
mento de uso ; si vamos a recordar o a traba-lar; si 
hemos de vivir para el pasado o para el fumo. Um 
actitud o la  otra nos darán una pauta para lo que 
debernos hacer: si la ciudad es museo, que no sea 
otra cosa: que nada en ella desdiga de su tradicibn, 
que nada contrslrie su pasado ; que sea eliminada 
todo aquello que pueda herir los ojos y la sensibili- 
dad de quienes quieren ver en ella. el xchvo de todo 
10 que hemos sido. Si ¡a ci~iclad ha de ser hel~amientri, 
instrumento de trabajo, 6rgano vivo,  LE siga su pPa- 
no regulador, que racionalice su nomenclatura, que 
se su"¡ ete a rigurosos rcglnrnentos de construccl6~ 
y que arrolle el pasado siempre que sea necesario dar 
nacimiento al ,luturo.t'iia cosa O la otra. Pero que 
rzo se pretenda que las moderíiizaciories U rriehüs y 
las reustauraciones a mcdiatj van a constituir la so- 
luc<h~~. 

Pero cuando hablanios de conserva la ciudad ; 
de devolverle lo suyo; de restituirIe su pr0pi.a f iw- 
nomfa, y al decir esto halaqanos los oídos de los 
conservadores y de 10s Il~~tital@c~s (entre 10s cuales 
no contamos), hablamos eri realidad lybnicamerite. 
Fserite a la disyuntiva señalda; seguros de la ine- 
ficacia cle las soluciones in&kmediau, tonlarnos par,- 

% ,  
tido y negamos resue-Itaiilerite el" aspecto ciudad- 
mttseo. Y Io negarnos, no solo en vu-tud de la =gil- 
ridad que terielnos <le que debe planearse hacia el 

futuro y no hacia el pasado, sino en viitud de la mis- 
ma iriconsistencia del ideal. resla~rador y conserva- 
t i~ ta .  Si tal absurdo como cerrar- toda posibilidad fu- 
ttw de &sailolIo de rnia ci~lclad fuese la noma, no 
lubria siquiera ciudades, pues todo ce~itro de pobla- 
cion se inicia necesariamente destruyendo lo que era 
campo virgen y echando abajo tradiciones agrico- 
las y males.  

Ciudad o museo, repetimos. Volvernos a afir- 
mar la disyuntiva. Pero quienes tomamos el primer 
temino de Biia, quisidramos preguntar a loa que es- 
coge-rr el museo; a quienes han hecho un estribiIlu 
plañidero de la F'rase Ac~iñada "la piqueta demole-- 
dura" cuál &poca de la ciiidad prefrirlan; cuál es pa- 
ra ellos la mas saliente y característica, ya que s t i  

plañir y su &mar se extiende a casi cuatro siglos de 
nuestra Iiistoria. Quisiéramos que 110s dijesen, 
cuando se escandalizan ante un modesto rascacielos 
de quince pisos, si no se han escandaiizrido otras mi- 

chas buenas personas ante otras muchas cosas se- 
mejantes, en otras &pocas de nuestra historia (em- 
pezando con el señor hlactezuma, que tantos cam- 
bios hubo de ver) y si no ha habido siempre demoli- 
ciones y reformas e inquietudes. i Qub no veMn las 
que pretenden detener hoy la vida de la ciudad que 
hace cincuenta años y cien, y cuatrocientos hubo 
quienes querían exactameilte lo iiiismo, awyinda~e 
en los mismos ax-grixnentos, ea en la misma falta de 
argumentos? 

¿No ver1 los corlservadores que precisarnei~te 
los cambios so11 los que forriian trahcibn y que tan- 
to valor tradicional e histbrico tiene el edificio da El 
PariBn, coma su demolici6n, ordenada por Santa- 
Ama? Cuando esto ocurrib muchas almas contem- 
plativas deben haber puesto el disco-rayado ya an- 
tes del fon6grafo- que se refiere al atentado de la 
piqueta demoleclora. A tantos años de distancia ve- 
rnos hoy claro que una tradicibn es reemplazach por 
oú-a, y que la pxqueta es un instmnento, no destruc- 
tor, sino renovador de tradiciones: creador de ba- 
diciories. 

Por elfo, quienes tenei-rios del tiempo y la kk- 
turia una visibn dinhica  y no estktica, y quienes 
vemos muy claraniente que nuestra ciudad debe ur- 
gentemente ponerse a la altura del formiclable muh- 

do de F ost-guerra, que se nos viene encima ; quh- 
negsen moa que este momento es critico y Único, 
queremos que la ciudad sea ciudad y no museo. O 
bien museo cle 10 futuro. 

Y queremas que la  piclueta nos ayude a crear 
nuevas ti-adiciones. 



AUDIFFRED URBANISTA 

La alusi6n del arquitecto Carlos Obregón San- 
tacilis, en s u  carhtrila del número tres de "Arquitec- 
tura y lo demas", al "todo para mi" de Audiffred, 
cu:idt.rialonrio de iodo acaparamiento, nos lievd a re- 
visar los cartones del citado dibu jante, encontrando 
que entre s u  bastisimo material, un simi número de 
t.ernau objeto de s u  critica, son urbanísticos. 

La falta de  agua; leas rentas por los cielos; el rui- 
do enlciyiiecedor de toda la ciurlad ; las l indas casitas 
coloniales desbaratadas por Ios pretenciasos edifi- 
cios de departamentos; los sucios, congestioriados, 
mcte6ricos y hornicid:as camiones; los carísimoa, la- 
b e r í n t i c o ~  y minúseinlos departamentos estilo cam- 
po de eoncentruci6n7 y muchos temas afines, son ob- 
jetivos del IApiz de Audiffred. 

Por la certera critka, par la calidad del dibujo 
y por el espíritu cívico que 10s anima, reproducimos 
unos ctiantos de esos ,dibujas, ixicurporando con sa- 
tisfaccibn, a su autor, al grupo de nuestros colabo- 
radores, con el t i tulo de Audiffred Urbanista. 
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Poco para Muchos y 
no Mucho para Pocos 

Por e /  Arqto. José V l l lAGRAN GARC1A 

El pr<:.srritp orti<:?tlo Ilcgó i x  In rcdirr.cio'~r dt* ".4r- 
clni i~ct~rrrz  y lu ílciitris" ~ u i ñ  ck tittilo "A l  ?irsevo 
sr,titirlo di: la $ T ~ J P S ~ ~ ~ L  dde Arqiritcrto". 

Cuino lurhl si! P S E I I C ~ I I  cstR C T ~  kl f r ( ~ ~ t :  "I>uc~I P ~ E -  
rir Iodos y qiu todu prinl QOFOS''; cvittu clkl ~14xid:rt 
i~rtttcdinf t ~ t c ~ ~ f ( ~  !ir o i n ~  " Todo filrra mi . . . ", " to- 
tlo ptzrrr ~ í .  . .!' y como e?L cE (~r t i c l i lo  sc 1111virrt(+ 
?i r /  diI~lido st~bor de rtplictr, l i ~  redoccidl~ krt pr¿~ft,- 
ridu b jrust: .si911esis pilri~ P?jtif7dkor el ripúscilla 11(:I 
. S P ~ O Y  IrP/I(~gr(i)a C ; I I T C ~ ~ Z .  

Entieiidu que el problema mas critico de nues- 
tra profesliin es hoy aquel que en realidad yo mis- 
mo experimento. 12s probable que rnuehos colegas 
mios no lo vivan o no le den imporlartcia, l iucs las 
circunstancias qtrc la vida 20s da a cada cual para 
ejercer la profesión, hacen yine ur-ios vean unos as- 
pe:tos g permanezcan ciegos a otros y vicesersa, 
cuya suma viene a constituir la experiencia valiosa 
e impersonal, conlo Ia que se transmitían de padrt:s 
a hijos los gremios de arquitectos medievales, que 
hoy también nos toca legar a la curiosidad de las 
izucvas generaciones. Tal problema, que dcsdc hace 
años me persigue  si:^ cesar y que alguna vez expu- 
se en una conferencia en In Biblioteca de nuestra 
Escuela {te Bellas Artes, provocando entrc algunos 
cornpttñero,s duras criticas en mi contra --crítilias 
que la realidad dc los años posteriores ha venido a 
desvanecer-; tal problema, repito, es el que puedo 
enunciar brevemente diciendo que día a día la pro- 
fesidn liberal va entrando mks y m&s ea una cruda 
prueba, en una nueva face, en la CURI se advierte 
la creciente oposición entre el arquitecto como arte- 
sano en la fabricaei6n de la morada humana y el 
ciudadano eomo observador general e irnpa~:ial del 
panorama de los problemas nacionales, dentro del 
que casi se pierde la técnica arquitectbnica como 
una de tantas necesarias para Ia resolución d e  dl- 
chas cuestiones, 

Los conceptos doctrinales del arquitecto libe- 
ral, eomo los de todo pequeño burgués, gravitan 

sobre torlo hacia su sabor prufesional, sobreponién- 
dose a toda otra oricnlar:ióri rluc rio sea l a  que eon- 
duce a sri obra, a 1;~ U I I ~ C I ; ~ ~  cerrada del edificio en 
sí mismo (el Arte por el Arte -coma se llegó 1-1 de- 
cii*-), procurando por todos los medios la pura liro 
ywcldn y rcaIlz:tci6n perfectas del mismo. K l  que 
hoy podríamos llamar sin temor arquitecto comunal, 
de tendencias originariamente sociales en su profe- 
sión, es &:ir, el ciudadano cuya capacidad ge~eral  
de entender el rntinda en torno eneicr~a el saber par- 
ticular, especifico de la arquitectura, e s  en cambio 
1n nueva y clara expresión de la etapa por la que es- 
tíi entrando nuestro oficio arrluitect6nico, y en ge- 
ncral todos las oficios que hoy se ejercen: el de me- 
dico, cl rXe abogaclo, el dc químico, etc. Para la época 
Iiberal es algo asi como un estira y afloja entre dos 
fuerzas opuestas: el clie.ite que ncccsita u11 edificio 
y cl aryuite-to que cstA capacitado para cciiistruirlo. 
Es ésta iina manera de lucha, una puyna a un anta- 
gonismo disfrazado en el que t.1 cliente "colahora" 
tratando de forzar iil arquitecto, sririador e idealis- 
ta, para que maí!ere sus ímpetus creadores y sus 
;~Paiies irnagin:itivos para que al cabo entre en el ca- 
rril de la realidarl. A Ia vez, el arquitecto por su par- 
te "colabo~a" cn la empresa tratando de evadir la 
rudeza de la materia para corrverlcer al cliente de 
fa seeesidad de dignificar, mediante formas  solem- 
nes y monumentales, el escueto perfil del edificio, 
obtenldri por la sola aatisfacci611 de las necesicrsdes, 
de la necesir-lad primaria de guare:erse bajo techo 

La época actual, con toda su dinamismo me- 
canizado y con su asomk~rosa aglomeraci6n de gpn- 
t e  en torno dc la dificil conquista del bienestar social, 
exige del arquitecto cantemporrineo otro papel que 
el liberal, tal vez rncnris ing.c_rioso que el precedente, 
pero eso sí mucho mas dificil por ser inás trascen- 
dental: cl de deseinpeñar su tarea creadora sacrifi- 
cando el orgullo y la vaxidad que nacen al amparo de 
la ce1ebr:ición del fin de mia abra emprendida. Para 
el nuevo arqui tecto I:t obra no tiene f in ,  porque los 
grandes problemas sociales tampoco lo tíenen. Y si 
no hay meta visible, si ~ i o  s e  aIcunza a ver la con- 
clusiíPri de  una  empresa, tampoco es posible que ha- 
ya satisfacción, calma, trantluilidatl espiritual, slxa 
constante sobresalto, mirada atenta, conciencia de 



respvrisabilidnd ante la tarea cyue proseguiran los 
sucesores. 

Hemos herctlado e! habito por el cual e1 iirtykii- 
tccto busca plasmar su personalidad, sii gusto, en 
aquel objeto quc llena su mundo: la obra arquitec- 
tónica; rnieiitras eT propietario procura que esa fun- 
ción artística se arninu're o se disimule para que'no 
estorbe al logro de sus fiizes prActicas, Frente a 
esto, ha sonado la hora; en mi opinión, de  eon~iliar 
a ambso contendientes, de Ilegar'a una tranmcei6n 
entre los dos opositores rivales -arquite>to y eiu- 
dütlano-, y, por kanto, ha  llegudo el momento dc 
valorar coxi justeza lo que de¡% rsacificar cada uno 
de ellos en beneficio de u:la legitima colaboración: el 
~rquilecto ve y siente el probkma social y al mismo 
tiempo el ciudadano cstG en la mejor disposicihn de 
cornprenrier 1a técniclt arq uitect6nica. Eri coiisecueil- 
cia, esiitmaq en la especialisima coyuntura dc modifi- 
car, empleando todos nuestros esfuerzos, el sistema 
tradicional de hacer la arquitectura, revisando los 
metodos por Ios que st? acuerda y dceide erigir una 
obra arquitect6nica. Para el que presie~ite la llegada 
irrt*rne!fiñble del futiirci, el clieiite de hoy se 1e pre- 
scn ta traiisf iguradu en la comunidad de mañana. Ten- 
go cl co~ivencimientn de que  los clientes-individuos 
siibsistirAir y coilvivirAn al lado de los clientes-agru- 
paciones; pero s u  persistencia exccp:innal demos- 
trar$, más que sti fuerza jf s u  vitaliclsrd, su ciirhcter 
retardatario, ya que los dos tipos (le e1ie;iteu seria- 
lados iio son dos entidades separadas por un :tbismo 
absoluto, sino das entidades históricas de diferente 
forma y grado evolutivr,, pero con identjco conteni- 
do: el de lo humano. Negar el progyesu d<? las fnr- 
mas de convivencia humana,  no es afirmarse en ct 
sentido del orckn y de In honradez frente al caos y a 
la. audacia, sino que  cs clasificarse uiio misrno entre 
los criemigos del hombre. 

L;t nueva tecnira general de ndmiriistrar las 
técnicas partkul:treu, coiisistirA eii dar la ~irefereri- 
cia :L los problemas colectivos de habitar, de vestir, 
dc comer, dc alfabetizar, de higieriizar, de medicinar 
a la mayoría. El arquitecto harii edifieiria ccimo 
cornidernen ta de e s k s   andes lareas, dejaxdo 
atrás 1:i idea crinclusa de hacer írriica y exclusiva- 
mente arte, ernbeHccjendo la uni(1ad cerrada dt: la 
obra zlrcluitect6nisa, producto de uii cerebro qtie Cn 
el futuro riwXr:i tacharse con razón tle ser miope y 
anacrirnica. Ya se ewrxpicza a vislumbrar que la uni- 
dad nti es el edificio; mañana seni evidente que la 
unidad o célula del sistema tte convivencia no &S 
ni siquiera la ciudad o cl poblado rural o la región, 
sino caíla uno de los problemas fundamentales naei- 
dos e11 el rnmcnto mismo de la socializaci6n: conser- 
saci6n y mejoramiento de 1s vids humana en su ta- 
talidad. Problemas humaiios mas que problemas ar- 
tísticos. Nacer& una arquitectura pobre y severa, 
sin esp1e:idor iii brillo, sacrifi$:ando siempre la uni- 
dad acabada y perfecta de la obra de arte eii bene- 
ficia de la satisfacci6n $recuenteniente irnperfeeta de 
3as necesidades de las multitudes, Generosa surnínis- 
traci6n de las formas tectónic:ts. Creacibn de u n  
nuevo método para proyectar y ejecutar la xrquitee- 
tura, cuya trascendei~cia no se padt.2 apreciar en l a  
obra misma, en el edifil~io aislado, sino tornarido en 

cuenta el conjunto cii donde este quede localizado co- 
mo elemento auxiliar y no como elemento eseiicial, 
Este coxi.iunto serA siempre la justificaci6ri firme, 
lu ímperfeccióii hurnnnistica d e  la pobreza, de la im- 
perfección, del aparente riryuitismo de la unidad ar- 
qiiitectózticii, cuando eiz realidad todas estas propie- 
dades virncn sieiido, pura c1 ojo conocedor, las prue- 
bas 1x6s ~ ~ ü l p a b i c s  del vigor, de la pujztilzn y dc la 
vida de  e s h  arquitectura colectiva por venir. 

Nacienclo uii símil, los planes arquitect6nicos 
futuros lendl-iin el mismo espíritu que el del ai- 
guierite ejemplo: si se disiio;le de alimeirtoa para diex 
ct>mensales cuando e n  realidad hay qw alimentar- a 
vel~tc,  es indudable que  cI experto culinaria de for- 
maci6il liberal prcferira ~I i rnen ta r  perfectamente 
;t diex yersoiias y no mal a veinte; en tanto q i ie  el 
experta culinario de cspiritu ciudadana u c m u n a l  
tiptarti por alimentar imperfectamente a los vein- 
te rieccsi tados, sacrif icaiido la satisfacción idea1 de 
las necesidades individuates. Si Ia escasez dc medios 
exige que la arqu i te~ tura  sea dc madera, de lona, 
de barro o de rimas, debe uceptarst: como buena 
siempre que el f i n  s:,cial tisi lo justifique. 

A:~te iistt? pzixlorama, ti1 ür'quitecto actiial que, 
pese a su farmacióil ide:tlista y rornantica (pues to- 
das Ias Academias a eso conducen por propia natu- 
raleza), piiede Ilegar a distinguir esos resultados de 
la aryuitcctura del porv+?nlr, no puede menos que 
experimentar cierta deseaperiv:i6n, cierta amargu- 
ra. No puetle nwarse a si misma y tampoco puede 
negar el futuro. Este es el dilema inelirdible del hom- 
bre de esta &poca de transicíbn: o se es arqriiteeto 
parmt gloria de la ol)i.ta d~ arte o se es ciudadano pa- 
ra 1 2 ~  salveci6ii del pueblo. Por mi piirte y ante es- 
ta realidad, mis trlibajos anteriores, las obras que 
liago aetualrnerite como :ti.auitect(i riu me ofrecen 
ninguna 21 tracción sentimental cle indoIe retrospec- 
tiva ni ningún interés t&cnlco fundameiitül. Tengo 
la impresión de ( l i le no he hecha nada hasta la fe- 
cha: mas  no se ixterprete esta auto-negaciQn, este 
olvido d e  mi mismo como un pesimismo digno de 
mejor s r i~r te .  Creo profesar, por el lcontrario, el más 
imalaci~ble, profundo y entusixst-a ciptirnismci pro- 
f esional al meilosprcciar mis obras hechas, qire con- 
sidertl indefinidas e incompletas corno sí fueran iIn 
cii*tr;ariismo que se mueve torpemeiite al  Iadg rle la. 
pureza de la kavectoria geométrcia (15: ias aspira- 
ciones c iric!uietiidcs que :ihofa me puian. 

U2 ~Jaxx de mejoramiento nacional, de innega- 
ble sentido popliular, por medio de la arquitectura y 
la p1ariifi~:aciÓn (redes de hospitales, de escuelas, de 
casas baratas, etc.), ampIía nuestro horizonte kabi- 
tual e inerte al colocar en ttn segundo térrnirro -iia- 
da despreciable por cierto- iluestru af&n innato de 
refinar lz tecnica de concebir y realizar en  e1 espa- 
cio el edificio arquit-ectiiiiico, E:l u11 pais como Mé- 
xico, pobre en recursos materiales y de escasa po- 
blación activa, dPbi'i erz organización de conjuntos, 
aunque pleno de entusi~ismo y con no poco talento, 
como en verdad sucede con totlos los paises latino- 
americanos, hay rluc adoptar una actitud' de emer- 
gencia frcate a la magnitud d e  los problemas intactas 
que se rifrezeil a la vis ta dcf observador imparcial, 
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hay pi ie  afrontarlos C O I ~  la energía moral propia dc 
un verdadera estadti de guerra. Estam(is eiz gcerra 
~iermaneiite, no militar, contra la miseria de nues- 
tro pueblo, contra su alta mortandad infantil, coir- 
k a  su  desnutriei511, contra sil ig:~ora'ancia y ,  en fin, 
en contra de su  raquitismo físico e intelectual, f'arr, 
superar este estado de inferioridad, a la escala co- 
rrespondiente respecta a corno lo han hecha otros 
paises más adelantados, de5e el arquitecto hueer a 
un lado el estilo de moda en  las fachadas de las cdi- 
ficios, desentenderse así mismo del pre:iosisrno en 
sus aqsabadoa, y mirar cori m;iu ateixcibxi. y fe in- 
quclsralitabb la ecuación que deber6 establecerse 
cntrc Iri magnitud del problema sacia! y la capaci- 
dad que se posee para resolverlo. 

Como todo estado activo de guerra, el iiuestro 
implica una estrategia propia (direccióii del plan9 
de conjunto) y también, comp1ementa:ido a ésta, una 
serie de tácticas particulares (realizaciones 1w:aIes 
de1 plan sobre el terreno). Así, la estrategia aryui- 
tectáriica y de pia~iilficación equivale u lo que antes 
llarnarnoe. técnica general de administrar las t kn i -  
cas particulares aplicables a los diversas casos, Esto 
supone, además de un Estada Mayor, que resumiría 
en si las funciones propias de la planificación diri- 
gida de la naeidn, uii espíritu cooperativo y de sa- 
crificio ante todo, 

Hay que empezar a adiestrar, a enseñar desde 
los primeros años de Itt escuela el conveiicirnieiito 
de que paPH ser ciudadano del mundo fu turo  no bas- 
ta  con acomodarve al régime:~ legal domiliante por- 
que no hay rniis remedio, como quien se pone u31 
vestido que le viene estrecho, sino que el ciudadana 
de mañana, sea rnkdico, ingeniero, abogado, quí- 
mico o arquitecto, debe unir sus intereses privados, 
su \weaciÓn tbcnica y sus i~petitos personales a la 
vacación del hombre, genérica e imper~uxxal, síntesis 
de los esfuerzos de urla colectividad sana por supe- 
rarse ü si misma, que no puede ni debe tener limita- 
ciones ni encerrar rarnifica:iones de caminos inco- 
nexos. La energía actualmente pasiva de la nación 
debe movilizarse toda ella para formar asi un cuer- 
po de saivaci6n semejante a la rnis'bn, pero distinta 
de ella en ta:ito que la finalidad no es la saXvaci6ii 
de1 pr6jim0, sino la de iii~estro pueblo por si mismo. 
El gremio de arquitectos en México, y en particular 
nuestros mAs rallegaclos discípulas estan demos- 
trando que so3 capaces d~ estar unidos en el ideal 
frente al pfiblico ignorante y mercantilizado, unidas 
en Ia voluntad de mantener nuestra rn0desL.a arqui- 
tectura en un plano de máxima dignidad posible. 
Gracias ~t este nuevo espíritu gremial, se es tú llevan- 
da adelante, no obstante loa incalcuIatiles obstál:u- 
los, e1 primer experimento de planifkacidn arqui- 
teet6nica en la RepUblica referente a la realizaci6n 
de la red de hospitales y de la red de escuelas. El es- 
píritu de nuestra lucha, que es csgiritu cívico y téc- 
nico a la vez, resume en esta sentencia: Poca para 
todos y no tmio para m a s  -he aquí el imperativa 
inaplazable de los nuevos gobiernos empeñados en 
la salvaeidn de los paises pobres. 

Ciudad de México, agosto de 1945. 



Un inspector del Departamento llega a la obra 
de un arquitecto pidiendo la licencia de eonstruc- 
cíón, seguro de que no se la han de dar y de que 
también allí está construyéndose sin loa permisos 
reglamentarios. Pero se equivoca, y después de unos 
cuantos minutos de requerida la licencia, &sta le es 
mostrada. Para ese momento el honorable represen- 
tante del Departamento ha levantada ya  su infrac- 
ción, por "estar construyendo sin planos ni licencia". 
De modo que la vista de la licencia, la ausencia de 
la moxdidlz y la firme actitud del Arquitecto de la 
obra, enfurecen al citado representante, cuyo nombre 
ha sido tomado y quien se aleja maldiciendo y ju- 
rando venganza. 

Después, en el lugar ese donde creen que ga- 
bíernan y sirven a la ciudad, informan orgullo~a- 
mento que el sefior ingeniero inspector estaba en 
el ejercicio de sus funciones y que no hay nada 
que reclamar. 

Los invasores de terrenos constituyen una,de las 
curiosidades mexícanas de menor valor tiirístico. 
Pero de las m&s curiosas y más mexicanas. Poxque 
en cualquier otro pais. decía un abogado  reaccionar!^ 
al Enemigo Público, bastariu la fuerza de la policía 
para desalojar a las invasores y hacer que no lec 
quedasen ganas de volver a invadír. Aqui, cuesta 
meses, miles de pesos y la interposición de amparos, 
Finalmente, el Departamento de1 Dístrito, abogado do 
causas curiosas o imposibles, premia el arrojo socia- 
lista de las invasores, cediéndoles texrenos (¿sin due- 
ño?) en otra parte del Distrito Federal. 

ravilloso estilo. Y corno consecuencia del imposible 
maridaje de estilo y función, especialmente en ma- 
nos de quienes no tienen la menor idea de lo que 
son una y otra coca. resultan unos divertidos engen- 
d r o ~  en los cuales una misma oficina tiene a la caIle 
balcones. . . y un ojo de buey. 

Al Enemigo Púbiica te han bastado unas muy 
ligeras naciones de Urbanismo para saber, de una 
vez para siempre, que las calles son circulaciones y 
que las cixcuiaciones sirven para circular por ellas. 
Por eso Ie asombran las embolías, pequeíias y grac- 
des, que en esas circulaciones: en esas arterias cau,- 
san los patriotas del 14 de Julio y del 30 d8 Febrero: 
los militares que exhiben y pasean sus equipos e 
implementos; las huelguistas de tienda de carnpaxia; 
los niños de la policia tnfantil: los manifestantes de 
ideales públicos y privados y otras muchas personas 
a las que parece ialtar una acupoción fija y definida. 
Y se asombra hasta el estupor de que los vehículos 
y peatones hagan a un lado su indiscutib1e derecha 
a circular por las calles y se pongan a buscar c u  
minos tortuosos para llegar a su destino. 

&COL 

El Enemigo Piiblico, enemigo de todas las cosas, 
y cuyo corazón no late a1 compus de las grandes 
emociones humanas, no se siente conmovida por la: 
norteamericana y espiritual costumbre de ami= ba- 
sura por. las ventanas para  festejar acontecimientos 
gloriosos. Le parece extraordinario que aquí estin tra- 
tando de imponer tal costumbre unos extranjero4 
que acaso no conocen siquiera Nueva Yark, Y se 
pregunta si habrá o no contradicción entre esa modo 
de ceIebrax y las letreros de las papelexas de las 
aceras que dicen que ser& multado quien arroje bo- 
sura a la calle. Pero el que lo dice es el Departa- 
mento del. Distrito. 

Los fabricantes de edificios "coloniales" de ofici- 
nas, anuncian sus creaciones (en las que jamás apa- 
xece Ia mano da un arquitecto) como "coloniales fun- 
cionales", explicando poco después que por dentro 

Y& - 
w n  funcionales, con todas las camodidades modar- Pero ya no se va a llamar "Departamento", sino 
nas, mientras que por fuera son coloniales (coloqiales "Gobierno". Gobierno de Distrito. tIrix a goberxiar el 
de seis o siete pisos) con todo el encanto de ese mrx- Diatrito7 
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Por el Arqto. Vicente Mlendiold Q. 

Voy a tratar un tema de grande trascendeilcia pn- 
ru el  bienestar futuro de nuestra patria y del mundo 
entero, sólo que es un tema que pudiendo ser viejo 
como la humanidad, no lo es. Urgando en las págí- 
nas del pasado en busca de antecedentes claros que 
m e  hicieran afirmar que el problema urbanístico de 
la zonificación pudo haber sido abordado desde la an- 
tíquedad, confieso que no los encantrb. No p~diamos 
dejar de urcrai en el pasada sobre un tema de esa ím- 
portancia que como tadas las actividades humanas 
tiene sin duda una causa fundamentalmente bíoIÓgíca. 
Para resalvez su morado colectiva a .en conglamexado, 
era lógica suponer que desde la m8s remota anti- 
guedad, el hambre hubiera tratado de organizarla por 
zonas para el mejor cumplimiento de cada una de sus 
rxctividades; comunes. Paca bullamos sin embargo. Tari 
cxcüvfdades: comunes. Poco hallarnos, sin embarqo. Tan 
sólo algunos indicios como esquemas casi intuitiviis, 
destelIos. esos esquemas de organización Ias adrnira- 
mos en el "Paiafito" prehístúrico, construido en una 
isleta natural o artificial formada exclusivam~nte co- 
mo lugar de protección. 6 defensa de aquellas tribus, 
que buscando el mayor éxtio en SU caza O pesca, se 
reunieron y protegieron conjiintcrmente en un re+ 
cinto rodeado por el agua. 

Es el "Palafíto" o primera ciudad 'Xacustre, el pri- 
mer destello que pudieramos llamar "urbanístico" con 
un "part2do" ya definido de agrupamiento alrededor 
de la cabaña del jefe, patriarca, sacerdote, Ó jefe de 
la tribu. 

No hay en ella mas vías da txúnsito que el puen- 
fecillo que Xe sirve como acceso y una arteria Única 
serpeante para llegar a cada una de las moradas, o 
el centro mismo de1 pueblo. 

SigIos después, cuando ese conglomerada huma- 
no pensó en su economía colectiva, cuando tuvieron 
mejores elementos de pesca y de caza que les prapor- 
cionaron sobrantes con los cuales preveer el futuro, 
cuidaron de los rebaños y los guardaron en una zona 
de corrales o cercas. Segundo capitulo de una zonifi- 
cación en ciernes. 

Seguimos el tiempo y en pleno periodo histórico 
del Egipto, siguiendo el curso del Nilo de Norte a Sur 
que es como debe seguirse también la historia de 
ese pueblo, encontramos las huellas de esa grande 
cultura revelada casí exclirsivemente por grandes mo- 
numentos, tumbas, palacios y templas, que por la du- 
reza de s w  materiales resistieron la acci6n del tiempo. 
No así de su población civil casí desapercibida y de 
cuyos detalles sólo nos informan algunas maquetas 
adrnírrrblernente construidas, de un realismo notable 
y ahora guardadas en los museos de Ias principales 
capitales. Esas juguetes o maquetas nos dicen cama 
era la vivienda pero muy poco acerca de la ciudad. 
Quedan no obstante cerca de las pirbmides unos ci- 

míentos, unas ruinas de lo que fué el pueblo de Kohum, 
levantado según parece, de modo muy rápida, para 
albergar a los ~onstructoxes de las pirbmides. 

Muestra ese pueblo un embrión de división xec- 
tanqulax de ordenamiento rudimentaria en tablero de 
damas. Todo revela en e1 que fué construído para 
el control o vigilancia de los trabajos y no para su 
comodidad o higiene. 

En la Mesopotamia hay destellos de una mejor 
clasifícaci6n urbana. Se dice que Babilonia tuvo un 
trazo rectangular elemental pero en el cruzamiento 
diagonal del rio provoca una variante de manzanas 
triangulares ieieligentemente resueltas. Es notable 
crdembs en esta ciudad corno en le ciudad de Ur, la 
disposición del Templa y del Palacio del Rey. Sin em- 
bargo la estructura social autacrútfca no establece más 
que das divisiones fundamentales entre Ia población: 

EI pueblo en genera1 y el rey o sacerdote. 

Todos los pobladores de la Mesopotamia 3011 agri- 
colas y pastores y su economía, como en el Eqípto. ec- 
tuvo condicionado por las continuas inundaciones de 
ríos. Esto presupone la existencia de una zona de 
granjas que por protección estuvieron inmediatas a la 
urbe como cintura, elemento que podemos estimar 
como el fercex capitulo de la zonjficu&iin. 

Ya en pleno siglo VI11 A. C. encontramos !a ciu- 
dad Griega organizada. ¿Qu4 es Grecia comparada 
con Babilonia? Fislcamente juagada, su aspecto es ca- 
si el misma, Ia misma tierra, el  mismo cielo. el mis- 
m o  clima, en algunos lugares un poco m& acciden- 
tada sobre tado en los Balcanes y algo m8s l lana y 
lisa en la costa del Asia Menor. Socialmente presen- 
ta algunas diferencias. EX pueblo Griego se mezcla 
mas a sus sacerdotes y a sus gobernantes en un 
principia de futura democracia. Hay libre discución y 
Iibre intercambio de ideas, se discute en el "Agora" 
y de los proredimientos de díscusirjn, ya sean la ma- 
yéutica. la lógica, la dirrlhctica o presentaciiin de pro- 
posiciones contradictorias entre la gente más comun 
y a veces la más vulgnr, es de donde, secqiin los fi16- 
sofos, surge el acercumieno a la Verdad. 

Por las condiciones de inseguridad, la ciudad se 
organiza para la defensa rodeirndose de altas rnurcx- 
llas con la menor cantidad de puertas, pero dentro de 
esas murallas la clasificación o zonificación acusa dos 
qrandec ejes rectangulares liganda las puertas prínci- 
pales de entrada, una división en manzanas rectangu- 
lares con una preocupación fundamentcxl de las gran- 
des avenidas y las perspectivas lejanas rematadas en 
algún elemento rnanurnantal. Los templas fowaan el 
nucleo prí.nciva1 sobre ejes rectangulares Wen simétri- 
cos aún cuando en ocasiones la topografía accidontct- 
da obliga a la rotura de estos sin perder la monumen- 
talded como en el casa de la Acrópolis de Atcnas. 



Nuevos elementos hacen su aparicidn: El teatro al 
aire libre, el mercado, eic. pera su situación mas obe- 
dece a la topografía que a Ia jerarquia. Ejernpla nota- 
ble es la ciudad de Selinante. 

Yu aparece el primer urbanistu Hipodamus de Mi-  
leta a quien Periclss encaxgó de la ejecución de pro- 
yectos para Ius ciudades. Este arqultwto tiene una 
constanie preocupación por los grandes efectos pers- 
pecüvos, por la bellezay p o r  la monumentalidad. 

Hace trazos de ciudades ideaIes, reconstruye a1 
Pireo y parece intervenir en lo misma Acr6golis. Mered 
ce aia embargo acres censuras de sus contempora- 
neos por sus extravagancias y su execesiva preocupa- 
ción por la simetría que deja probablemente aI m&- 
gen todo el probIema de la salud y comodidad de 
las habitantes. 

Termas, el Foro, el Circo, los grandes Palacios, los 
Templos, el Panteón, etc. etc. 

La situación de estas construcciones no muestra 
preponderancia alguna sino es en el Templo o en el 
Foro, pues el resta se distribuye por la círtdad más 
con una preocupación monumental que por una necesi- 
dad finica. 

Za ciudad de Roma, en lo que le queda de cfquella 
época es el ejemplo mus característica de éste tipo 
de ciudades y en el resto del país los conjuntos urba- 
nos más precen campamentos militares que lugares 
habitables. 

Es en la ciudad feudaX en la que quiero detener la 
atensión de ustedes por In maravilIosa Ibgica de su 
gestación. 

Simil de una ciudad rnediwval con un tejido humano 

Nacida en condiciones de la mas completa in- 
seguridad y caos. la ciudad feudal es al principio un 
conglomsrada de casas que se agrupen alrededar de1 
castillo feudal para su defensa mutua. Los poblada- 
res aon los soidados del señor feudal que en rui m* 
mento dado acuden al combate y la ciudad es tan 
sólo una prolongación de la fortaleza misma. 

Pasando a Roma la zonificación toma aspectos 
mas definidos can indudable influencia griega, debi- 
do a que toda su organizaci6n político-social y su cul- 
tura misma se insrilran ea lo Helénico aun cuando 
def armándolo. 

Hay, no obstante, profundas diferencias por Ia 
aparición de nuevas necesidades urbanas: como las 

Ciudad medíoval: Franktort sobre el Main. (ver caratulaf 

Su dispoaicibn es tortuoscr, con manzanos irregula- 
lores y calles serpeantes y angostas. Y el toda ro- 
deado por una rnaníflca muralla can dos. tres y h s i a  
cuatro puertas que son en si otras tantas iortalezcrs. 



Como Unico espacio abierto de atgunc aniglitiid 
ostenta una plaza central enfrente de la cafedral que 
sirve como lugar de reunión para organizar la de- 
fensa o para cualquier acta cívico de la comunidad. 

Ciudad mediceval: Malincrs. Belgica. 

La supresión de la calle recta obedece a una 
estrategia hija de las armas existentes. 

La. artillexia y el arma de fuego en general no 
existen, de mn-nera que no hay necesidad de txayec- 
torias rectilineas y en su lugar el ataque a mano 

Cuando alghn extranjero penetra en la ciudpd 
es vigilado desde un y asesinado si al cas3 
lo requiere. 

En la inquietud e inseguridacl que dominaban 
no hubo tiempo de cultivar jardines ni parques por 
el peligro que esos espacios abiertos entrañubrxn. 

En los intervalos de paz el pueblo podía salir de 
la ciudad xápidamente al campo natural y salvaje y 
éste fue el Úkiico pulmón de la ciudad. 

Sacrrinen describe la ciudad feudal rnetafbxica- 
mente como una grande sinfonía cuya variedad de 
compases, la situación de &tos, los leit mot:vs, la 
armonía del conjunto, las notas violentas, los camb%s 
de entonación y de énfasis, etc., producen en el 
visitante que recorre sus calIes las mús vivas y va- 
riadas emociones, pues al cabo de un lento a rápido 
contrapunto de la calle sínuasa, estalla bruscamente 
el agudo de la torre de la Catedra1 o del Befroí de1 
Hotel de ViXle, Casi todas las ciudades europeas mo- 
dernas conservan un corazón mediooval que resulto 
fatalmente psrjudiciaI a la vida de nuestros dias. 

EI partido de la ciudad que en 10s sigIos X, 
XI, o XII fuE lógica y perfecta resulta inadcrptcrbls 
a la vida de nuestros dias. Cuando estas ciudades 
tuvieron que crecer lo hicieron demoIlerido a veces 
y otras respetando la muralla y construyendo cnillos 
conc8ntricos o paralelos de nuevas muruXlas a su 
derredor conservando todas las disposíciones primi- 
tivas y amontonando nuevos elementos de modo to- 
talmente desordenado. 

Y a  el renacimiento procede al principia de otra 
manero: 

¿Y que fue el renacimiento en Europa? Los des- 
cubrimientos de las ruinas de la nueva Italia, lcr ex- 
puIziÓn de los Griegos de Constantínopla por la invtr- 
sión de las turcos, la íntroducciCin al accidente de 511s 

-'a Irr+ armada o la emboscada hacen propicio el txa, emigrantes por Icr ciudad de Venecia cargando ~0RSigb 
gula. toda su bagaje de cultura, todas las adquisiciones 



en el campo filosófico de los griegos, toda la belleza catedrales, instituciones de ensefianza en lugares prn- 
de la línea arquitectónica y escultórica que hereda- cisos y también una preponderancia marcada de Ics 
ron de sus antepasados, toda esa invasión, como palacios sabre la habitación común. monótona y sal- 
decimos, de cultura. que inyectada al accidendc cons- picada de pequeñas obras de arte. No encusctro en 
tituye el fenómeno universalmente conocido como estas ciudades todavia una zona comercial definida 
renacimiento y que tiene su rnanifestaci6n en todas y fa1 parece que las pequeñas tiendas se ogrupcrn 
las actividades humanas pero paxticulaxmente en los 
conceptos filosóficos. en -la p~oducciÓn literaria, en 
el realismo y el naturalismo escult8rico y pictórico 
y en la adopción de nuevos 6xganos estructurales y 
de nuevos partidos en las construccíones arquitect6- 
nicas. 

Esta sacudida tenía forzosamente que rejlejarsn 
en la wbe que poco a poco fué tomando nuevos 
aspectos con preocupación dominante d e  Iu línea rec- 
ta, del tablero de damas, de la avenida monumental 
rematada por el grandioso templo o el palacio de 
los graiides señores. Las necesidades urbanas de la 
colectividad se han multiplicado y aun cuando el caos 
reina aun entre los pueblos que se organizan en 
naciones, existen nuevos medios de combate con el 
arma de fuego que en esta vez requiere de las avení- 
das rectas y de las grandes plazas. Sobre todo, es en 
la plaza a donde encontrarnos tipos desconocidos en 
los cuales el tránsito, la parada militar, la visual abior- 
tu hacia el monumento, etc., crean el Meollo de In 
ciudad moderna. 

P A L M A  N O V A  1 

f I 1 

Un plano radia1 de fortificac-n . 

Uno de los mas grandes urbanistas que registra 
la historia es Sixto V, el Papa. y sus creaciones rn&xi- 
mas se reflejan en la plaza del Popolo. en Sta. Maria 
La Magqiore, en San Juan de Letran, etc. En esta 
época se hacen intentos urbanisficos para crear el 
tipo ideal de una ciudad y se conservan en los mu- 
geoa trazos curiosos de estas radiales, en forma cir- 
cular o poligonal, con resabioa de fortificación me- 
díoeval. 

En ellos se apunta ya de modo embrionario la 
situación de Ios mercados, termas, coliseos, iglesia, 

desordenadamente en las slazas, que las industricis 
todavía incipientes, se reflejan, como más tcrrae, cn 
nuestras ciudades mexicanas, en algunas barrios de 
la ciudad, pero mezclados todavia con las habitacia- 
nes mismas. 

La formaci6n de los gremios obreros que desde 
la edad media existían en Europa, no lograror. toda- 
via dejar su sello en la adopciiin de barrios especia- 
les. quizu tambfkn porque los efectos-nocivos de es- 
tas industrias no alcanzaban todavia las caracferís- 
ticas de los gases, humos y ruidos modernos. En 
otros paises que no fueron Italia, ni Francia ni Es- 
paca, existen ejemplos preciosos de estos renucentis- 

tus, una de ellas es Versalles con los hermosos jcr- 
dines de Lenotre y su Gran Avenida que lo liga con 
París, cuidando que ei grande eje remate curiosa- 
mente en la recámara del rey. 

Ejemplo notable también de preocupación renr- 
centista encontramos Bn Londres en la operacion qui- 
rúrgica que el Arq. Wren practicó en el cortlz#n da 
la ciudad provocando grandes diagonalss que no obs- 
tante se ligan admirablemente con el dedalo de lar 



calles antiguas. No hay sin embargo una DIVISIQN 
de la: ciudad por cuanta a sus necesidaes vitales 
propiamente dichas y al carhcter preponderante que 
seiialamos en la ciudad del renacimiento, es una pre- 

ocupación de lo monumental que hace del tratamien- 
to de las ciudades algo asi como la confeccibn de 
un enorme pastel o la xealizacíón de una obra de 
arte. 

Desgraciadamente, debajo de esta bellezcr sólo 
reinaba la falta de salubxidad, la carencia completa de 
aire, luz, drenajes, baños, etc. Hay una preocupaciÓ*i 
para crea los grandes pulmones de la ciudad en 
parques trabajaaas primorosamente coino en Viena 
pero estos parques est8n todavia mal distribuidos y 
mal pxoporcionados. 

El transito de peatones de Xu edad media se 
ha multiplicada y se ha complicado con el de ¡?S 
primeros vehículos rodantes, aun cuando todavía es+ 
tus se xeducen a los de tiro animal que no cfrecen 
peligros ni grandes vsIocidades. París es renacentisto 
hasta que P&poleón por una necesidad fisica, politiea 
o guerrera rompe esas amwntonamíentas de manzanas. 
Dicen que usando en ocasiones de Xa artillería misma, 
abre avenidas, crcandiciuna baulevares, establece pla- 
zas de cwnservaciCin, pero fatalmente can un olvido 
absoluto del mejoramiento y prateccirjn de la salud 
da dus  habitantes. 

Aparece el siglo XIX y con él en plena L p r r  
Victoxianrr en Inglaterra brota la chispa que di6 lugar 
a toda la ciencia wbnnista de nuestros dias. Con la 

aparición de nuevas industrias pesadas, con la trans- 
formación par el maquinismw de toda la economia 
europea con las grandes ciudades carboniferas de 
Inglaterra y par conciguiente con la complicación de 
txknsitw que iu invención del ferrocarril y der vupar 
iué creando en nuestros continentes, aparece la pre- 
ocupación por un aXajarníento rápido, improvisado, 
de grandes masas obreras no tanto para su comodi- 
dad física cuanto para su mejor y mas económica 
explotación. La greocupaciCin europea es producir, Y 
ese apremio congestiona las ciudades, amontona mul- 
titudes, mata algunos centros y crea vida artificial en 
otxos que conduce fatalmente a ese error de nuestros 
días que se llama Mew York, Londres, Liverpacl, 
Chicago, Bremen, Filadelfin, etc. 

Los muelles, en casas como New York, conge3tionan 
las zonas mismas do la poblacibn haciendo impasible 

PlnnificaciSn Absurda Moderna. Plan de Williarn Penn para Fifa- 
delfia. 

la carga, descarga y conducción de mercancías con 
la facilidad y seguridad requeridas. Poco a poco la 
ciudad crece y a su derredor se forman satélites, en 
tanto que las industrias ocupan antiguas zailas de 
residencia y las obxeras, par el alto costo de las 
rentas se ven obligados rr habitar malos alojamien- 
tos y muy alejados de sus zonas de trabaja. EI. hom- 
bre pierde el tiernp~ y pierde su salud. 

Curioso es en efecto el proceso cjenerotivo de 
una ciudu moderna. Imaginemos cinca aldeas ocu- 
pando imaginariamente los v,értíces de un peniágor~o 
y alejados una de la otra unas dos o tres kilómetros. 
Estas aldeas pudieron haber surgido por una nece- 
sidad agricola a en el crecimiento de algunos cami- 
nos, como sucedib en casi toda la crntigiiedad. 

Por las relaciones inevitabdles entre los pobla. 
dores de estas aldeas, pronto aparecen caminos veci- 
nales, veredas que ligan entre si y dicrgonalmente a 
estas cinco aldeas. A medida que cada aldea pro- 
gresa en número de habitantes y que aumentan sus 
necesidades de intercambio, estas primeras veredas 
se hacen caminos para tránsito rodante convirtiendo 
a cada una de estas aldeas en otros tantos palas ds 
atracción con una tendencia hacia el centro del pen* 
tagano siempre a lo largo da aquellas veredas. 

A su vez, POCO mOs tarde, el tránsito ya intensi- 
ficado, ha crea* una carretera circunvalante que 
une a su vez estas cinca aldeas, an tanto que las ve- 
redas o caminos interiores se han poblado hasta 
presentar el primer embrión de una nueva población 
central. 

Los años corren y esta situación se agrcrva hasta 
constituir un día un verdadero niicleo congestionado 
en el centro y trcrnsfaxmando a las cinco aldeas en 
pequeños satklites o barrios de aquel niideo así for- 



mudo, constituyendo digamos, una verdadera estrella 
de cinco puntas. 

En este momento estamos en el caso de  cual- 
quiera ciudad de fines del siglo XIX y principios del 
siglo XX. Las necesidades han crecido despropbrcio- 
nadamente, las zonas de habitación se han colocado 
en cualquier parte disputandase la praximidad a. la 
zona comercíal, a a las fbbricas, sin pensar en un 
espacio que proporcione aire  y quietud a los morcr- 
dores. 

Si no se pone coto a esta situacibn, esa estrella 
se habrk convertido en un poligono totalmente cu- 
bierto en su bren, por una masa informe de casas, 
rascacielos, estaciones de FF. CC., fábricas, etc., co- 
locadas al azar y entre las cuaIes la circulacibn ro+ 
dante y la de peatones se entrecruzan produciendo 
accidentes y demoras continuas al grado q u ~  llega 
cr la total paralización con los consiguientes peligros 
J pérdidas para todos. 

Entonces nacen dos necesidades, que son las 
que apuntamos al principio, en la ciudad de nuestros 
días: 

tamente despejados de todo peligro y ruido, con Ios 
servicios de comercio, diversiones, finanzas, hospita- 
lización. tiendas, oficinas públicas. zonas de recreo 
en general, etc., etc., cr distancias que puedan reco- 
rrerse por los peatones en tiempo no mayar de cinco 
a diez minutos. 

Naturalmente, afuera de esta cintura de trúnsito 
puede ya organizarse la instalación de las $&ricas 
con sus nficleba de población obrera, en cuyc coso 
queda convertido esta anillo exterior en uno o varios 
satélites a pequeños suburbios can sus condiciones 
de camodidad, seguridad y salud necesarias ain in- 
terferir con la gran central. 

Esta creación de satélites constituye una de las 
bases para la DESCENTRALIZACION que es el medio 
y fin fundamentales en que se base la urbanizaciEin 
de la past+guerra. 

Todo esto que hemos apuntado ha sido previsto 
desde los años de 1920 por uno de los videntes de 
la Arquitectura moderna. el Arq. francés Lecorimusier 
en  su famoso proyecto para replanificar el centro de 
París. 

1.-Aparecen ya de modo cbro el gran prcblerna 
tema d e  esta conferencia: La zoníficación de Iu ciudad, 
Y 

11.-Como resultado del anterior, un o; dencr- 
miento de todas Ius actividades humanas dentro o 
fuera de esa área y el establecimiento de uxi tránsito 
circundante a manera de cintura o anillo exterior 
para toda el tránsito pesado y xhpido del ciial se 
desprenderbn ramas que penetran entre los vértices 
de la estrella. permitiendo asi que dentro de la zona 
misma urbana el transito pueda ser exclusivamente 
de peatones o de vehícu~ai a muy poca velocidad, 
en tanto que todo el  tránsito rápido y peligraso se m 

establece sin contxatiempa ni peligros a su derredor, 
. penetrando por esas rampas salientes hasta muy 

cekca del coraz8n mismo de la ciudad. Este es el 
principio búsico sobre el cual decansará casi toda 
la urbanización de la post-guerra p esto d a  lugar a 
la creación de verdaderas ciudades jardines comple- 

Dicho proyecto presenta a1 centro como una 
gran explanada que es el campo aéreo sobre la 
superficie del suslo, a donde aterrizarán los grandes 
transportes aéreas del futuro. pero exclusivamente de 
pasajeros. Debajo de la misma explanada a diferen- 
tes niveles quedan establecidas las estaciones de 
Ferrocarril y las grandes lineas de auto-buses para 
el trCrnsita rápido de pasajeros y de mercancías. 

Sobre la superficie del suelo y a determinado 
nivel supe~ior corro una gran cruz de grandes carre- 
teras que establecen el txbnslto de paso entre esta 
ciudad y las poblaciones vecinas. Alrededor d e  esa 
explanada que podemos llamar fa EsiacíSn Central 
de Pasajeros se desarrollan los grupos de rascacielos 
destinados excluaivamente para habitaciones calectí- 
vas o de apartamientos, en edificios de 300 a 400 
metros de altura can una sección cxucifwrmw que 
permite luz perfecta y oxígeno puro para sus habita- 
ciones, sin patios ni lugares cerrados. Entre Taxrw y 
Torre de estas, existen distancias suficientemente am- 
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plias para proporcionar parques de reposo, salpicados 
de centros de diversión o recreo como teatros, cines, 
centros de enseñanza, bibliotecas, campos de juego, 
cafeterías y restaurants. etc., etc. 

AXrededor de todo este conjunto de mscclcíelos 
con parques, rios, etc., se encuentra una sepunda 
faja de habitaciones de poca altura, colectivas a indi- 
viduales siempre con la tendencia de abolir las espn- 
cios, corredores o patios. 

En los extremos longifudinaies de este conjunto 
quedan Ios centros cívicos u oficinas y pxivcdos rr 
corta distancia de las habitaciones, el  gran parque 
general o futura ampliación de la ciudad, y en el 
lado opuesto, a regular distancia. las habitaciones 
obreras y las zonas fabriles. M&s afuera, Xas Feque- 
iías que alimentan a Icr Urbe. 

Esto que podemos llamar Ia ciudad ideal no es 
desgraciadamente factible en todas portes, a menos 
que 10s bombardeas Yltirnarnante ocurridos en Europa, 
permitan su adopci611 en Berlin y en Londres de un2 
vez. En el resto, como en la ciudad de New York y 
en la ciudad de México se podria conseg* a base 
de una labor lenta da cirugia, poca a poio, descoil- 
gestionando las centros poblados y txusIadándo1os 
a Ia periferia denti0 de los principios antes sefi.dados. 

Esta labor de descentralización se inicia ya en 
la ciudadd e New Yoxk por una comisión cuyo sólo 
proyecto ha castado mus de 100,000 dólares y quc 
establece hasta cinco grandes ilircleos (Neigbborhoods) 
en Long Island, Brookl~n, Down Town, New larsey, 
Staten Island, eic., hacia los cuales se traslcrdurán los 
nuevos centros civicas cientificarnente acondiciona- 
dos, pudiendo tomar como una base segura la capa- 
cidad de sostenimiento de una escuela pximaxig o de 
m gran ceritxo escolar por porte de la coloctivídad 
de cada núcleo. 

En el resto de los Esiados Unidos se efectúan 
también experiencias impoxantes de las cuales ano- 
tomos e1 remodelamienta de las ciudades de Siracusa, 
Detroit, Chlcago, Boston, etc. 

Por todo lo anterior podemos sintetizar el gran 
problema de la zonificación diciendo: Que tisire canto 
razón fundamental hacer de la nueva ciudad, ya no 
una ciudad de pasa o monumental o histórica, sino 
una ciudad para vivir bien. 

Que esto egixe la limitación de la población a 
determinado número de habitantes por kilómetro cua- 
drado. 

Que d e b e  hacerse un estudio cuidadoso de las 
actividades humanas y de la ubicación conveniente 
atentas las xefaciones que entre si deben guardar. 

Que debe pxactrxmse como un ideal el acceso 
ct cada una de ellas a pfe, o en vehicuh que no 
ofrezca peligros ni demore m& de cinco a diez mhu- 
tos para  alcanzarlas, 

Que deben separarse francamente las zonas in- 
evifablernente ruidosas de las que deban ser quietas 
o reposadas. 

Que deben establecerse zonas residenciales entre 
jardines y disfancias prudentes de los centros comer- 
ciales g de los lugares de frabffjo. 

Que no haya razón alguna paxa difexencicrr una 
zona res'idencial de otra, pues todos tienen iguales 
derechos a Ia comodidad y salud, 

Que debe esicwbkce~se con cuidado, el acceso de 
carga pesada o de abastecimiento a los centros de 
dístribud6n a comerciu1es sin que esto ofrezca pelí- 
gxos o congestione u las zonas residenciuies. 

Que deben sífuarse en lugar ckntxico, pero sin 
ofrecer peligros o c~gesilones las estaciones de trans- 
porte de pasajeros. 

Que los centxos de enseñanza y de curación o 
recuperación deben disiribuirse proporcionalmente n 
Ius necesidades de las zonas residenciales y con ac- 
ceso rúpido y seguro desde éstas. 

Q U ~  i&l cosa debe hacerse con los centros de 
com~rcla al menudeo, los bancos y los servicios pir- 
blicos de policr'a, bomberos, adm'inistrativos y xeli- 
cyr osos. 

Q ua deben situuxsc canvenienlemente las zonas 
fabriles alrededor de la ciudad, separadas par ulz 
amplio cinturón vegetal y en los lugares que  iio pro- 
duzcan humo, gases, olares, o ruidos moiestoc a los 
residenfes. 

Que debe preverse la posibilidad de crecimiento 
sin congesiion; quizás con la creacíón de futuros nii- 
cleas satélites, en lugar de congestdonamientos de 
los ya existenies. 

Que debe panelse coto a la slevacíón artificial 
del  terreno con fines puramente comerdiales y se 
permita a &fe readquirir el valor natural. De este mo- 
da no se elevarian rascacielos en áreas pequeñas, 
con perjuicio ae todos las circundantes, pues aquéllas 
s6lo se podrán construir donde la necesidad lo exija, 

Que en las ciudades ya existentes esto se corrija 
lentamente a base de una descenfralizaci6n progre- 
siva, de una labor da cirujia decisiva. 

Campo propicio y momento oportuna nos lo 
brinda la ciudad de México, cuyas condiciones son 
cada vez rn&s caoiicas y seghn nos explicb en confe- 
rencia anterior, muy interesante por cierta, el señor 
mg. José A. Cuevas, SU sub su el^ nos impone 19 rar- 
gente necesidad de abandonar el fango en que vivi- 
mos para buscar el asienta de la futura ciudad en 
ius vertientes de las montañas. 

Al Norte de la Villa de Guadalupe, entrada ncr- 
tuxal do las principales vías de comunícaci&n con 
et resto del país, v a  naciendo un nilclea do construc- 
ciones fabriles que debemos mejorar y que pueden 
constituir el Meolio de la futura xeplanificacion de 
la ciudad. 

Deagracíadamente no nos tocara a nosotros ver 
realizadas estas ilusiones, no obstante que la querrrr 
ha venido a violentar la situación en forma apxe- 
miunte; es a todos nasatros Arquitectos o na, c quie- 
nes toca poner desde Xuega toda nuestra. capacidad 
y todo nuestro desinterés para ir ilustrando poco a 
poco al pueblo y a 1 ~ s  gobiernas sobre una labor de 
tanta trascendencia paxa el futura bienestar de nues- 
tros hijos. 

Es labor de muchos anos pero es labor que de- 
bemos iniciar ahaxo mismo. 

Hago, pues, llamamiento al patriotismo y humn- 
nitaxisrna de todos ustedes. de todos los ~rofesionístac;. 
médicos, ingenieros civiles, arquitectos, etc., er, cuyas 
espaldas gravitará la responsabilidad del futuro de 
n6stra ciudad. 

Por el esfuerzo de todas debemos evitar que se 
siga incurriendo en más desatinos. Debemos poner 
coto u la voracidad de los vendedores de colonias, 
a la venalidad de los que autorizan colonias que no 
reúne las condiciones de ubicacibn y demús carac- 
teristicas indispensables. Pensemos que al hacerlo asi 
pondremos a cubierto la vida misma de nuestros hijos 
y el  bienestar de nuedra patria. 



RAGNAR 9STBERG HA MUERTO . . . 
U N  R E C U E R D O  Par S. F. 

En Malinas me reuní nuevumente con 3. V. G. 
En su hotel. tras de acecharle sin que él pudiera verme. 1s seqi 

hasta su cuarto. r l  que me introduje antes de que cenara  la  puerta.. . 
-L.,..-... ? 
-iSi! Soy yo; míreme y tóqueme. soy yo de carne y hueso. . . , 

dije a J. V. G.. quien me miraba con ojos desorbitados. pues ya rno hacia 
sobre el lomo del mar. junto con A.T., rumbo a México. 

Por un momento el azoro borró aquella habitual expresión m q s -  
t iosa  v e  el día que A. T .  Y yo le despedimos e n  París. parecía ir a des- 
atarse en llanto. . . 

-. . . . . . . . LY cOmo estu aqui? ¿Con qué dinero? 
-Mí yo lo sé hasta hoy, pero aqui estoy para seguirlo en su mismo 

recorrido. . . 
Muchas ciudades.. . de Bélgica, de Holanda, de Alemania, de  Suiza, 

de Francia, de Austria. de Hungria, de Alemania nuevamente, y a rnedia- 
dos de Septiembre de 1931: Estoeolmo. El propio dieciséis de septiembre 
reconiamos el edificio cuya visita motivó la inclusión de aquella tan lejana 
ciudad en el itinerario: El Palacio Municíwl de Roqnar Ostberg. 

Ya desde Italia un arquitecto portorriqueilo que fue nuestra com- 
pañero por varios dias, nos había hecho une  entusiasta descripción del 

Arq. Ragnm Ostberg. 1866-1945 Palacio. 
Pero como siempre. la pulabra jamús padrá abarcm el propio len- 

guaje de la plástica. ' 
A1 ver el edificio, aunque sueco, n o  se necesitaba saber que real- 

mente el ormitecto viaió mucho. rrsimilándolo, par el Mediterráneo: se 
adivina. 

Hay en los jardines un claro trasunto de Italia; la galería sugiere 
inmediatamente la del palacio de los hgos  en Venecia: quizás u Francia 
se le pueda ver en la cornposici~n de las plantas: en los patios hay pilas- 
tras a la romana: en el interior, el majestuoso Snlon del Consejo es de 
inspiración bizantina: a España se Ia puede reconocer por ahí, y hasta 
en la  fachada principal hay  unas ventanitos que pueden ser mexicanas; 
pero todo esta ligcido, todo estb dosificado, todo está compuesto a modo de 
lograr a l  final. un total ínequivocarnente sueco, producto de una mente y 
una sensibilidad nutrida fuertemente en lo europeo y especialmente en  lo 
mediterúneu, pero que mantiene vivo v dominante un fondo sueco. 

Para los que quieran un sabio e j e m ~ l o  de eclecticismo e n  Iu arqui- 
tectura. difkilme?ite uodrun encontrarlo más expresivo que este Palacio 
de Estocolmo. 

Antes de partir para Suecia, en todas pcrrtes nos aburrieron con 
e1 estribillo: "Van ustedes a la porte más civilizada de Europa". N o  hobicr 
tiempo para ponerse de acuerdo sobre qué se entenderia por civilizcrcion. 
Pero al estar en aquel interior se preguntaba uno si aquel decoro, aquella 
pulcritud de un palacio municipal, no seria algo de le que les habia creado 
a los suecos su lama. El edificio es la casa del pueblo y por 980 tanta 
dignidad. Por s u  ambiente nadie podría dudar de  la calidad mural d e  
los jefes de l a  ciudad, nadie podría conjeturar sobre su noble autclridad. 

Deseosos de  conocer a Ragnar Ostberg, nos dirigimos a la Academia 
de Bellas Artes. donde enseñaba, pero no lo encontrarnos. Para compen- 
sarnos se nos obsequió uno de  sus programas. el mús reciente que el 
arquitecto habia redactado Foro sus alumnos. 

Desde entonces siempre tuve deseos de contar esta visita, pero el 
tiempo voló y nunca lo hice. 

Hace unos cuantos días, hablando con un alto funcionario de la 
Legación de Suecia sobre Ia selección de fotografías de arquitectura mexi- 
cona que han enviado a Suecia para una Exposición. al menci.>nar el 
nombre. me di6 la  noticia: Ragncr Ostberg yo murió. . . . desde febrero. . . 

iRaqnar Ostberg h a  muerto!. . . 
Inmediatamente eorri a remover papeles. revistas y fotografias para 

integrar el presente reportaje; y a  no podria dejcrr de hacer este homenaje 
al brillante arquitecto de Suecia. , . 

Malinas.. . J. V. G.. . . muchas ciudades.. . Estocalmo.. . El Palaci2 
Municipal. . . 

i Ragnar Ostberg ha muerto! . . 



RAGNAR OSTBERG 
Por holger LUNDBERG 

Traducida de "The American Swedish Monthly" por L. F. 

"Su nombre no será olvidado en tanto que la torre del Palacio Mu- 
nicipal de  Estocolmo eleve sus tres doradas coronas a lo aIto del cielo 
azul" escribió el arquitecto sueco Hcrkon Alhberg con motivo de la muerte 
de su gran colega Raqnar Ostberg acaecida el cinco de febrero. (19451. 
Este tributo fue inmediatamente s e v i d o  por un mensaje de  condolenci-1 
del Instituto Americano de Ardtectos de \\'ashington, D. C., mismo que, 
en 1932 otorgo a Ostberg su Medalla de Oro. De toda Suecia y de muchas 
partes del extranjero llegaron similares expresiones de duelo, pues el tra- 
to de un gran espíritu con los materiales de construcción se habia in temm- 
pido; un genio de casi cuatro veintenas dejaba Ya regla de cutculo y amon- 
toiiaba p a r  ultima vez los rollos de copias azules tras de su restirador. Y 
el mundo shbitamente se habia empabreeido. 

Empobrecido por no poder ya gozar de otros bellos edificios, pro- 
ducto de aquella mente incansable y sagaz. Empobrecido por perca- 
tase de que este sabio, extrano hombre de voz queda, de mirada sutil azuE- 
hielo y distante: de perfll aguileña y subita explosión de sonrisas, yir 
no contaba entre nosotros. Los susfios magnifícos que bulleron tras de esa 
ancha. inclinada frente, estarán ahorc, como aluna vez dijo Carl Sundburq 
de Grieg, en torno a otras estrellas. 

Ragnm Ostbergr nació e n  1866 e n  l a  ciudad que más tarde habría 
de ornar con el más importante y celebrado edificio de la arquitectura sue- 
ca contemporánea. Hizo sus primeros estudios en el Reo1 Instituto Tecno- 
liigieo y m&s tarde los continuó en la Escuela d e  Arquitectura de la Real 
Academia d e  Bellas Artes. De 1891 a 1896 trabajó en la oficina de 1. G .  
Clason, distinguido arquitecto que proyectó entre otros importantes edifi- 
cios piiblicos y privados el majestuoso Museo Nórdico de EstoeoImo. Qa- 
son fue un experto en arquitectura sueca, especialmente en la de la Edad 
Media, y la de  la dinastía Vasa, y fue de el. mayormente, de quien Ost- 
berg aprendib. En E893 hizo su primer viaje al extranjero, -a los Estados 
Unidos-. De 1896 rr 1899 viajó extensamente por Europa, visitando Italia. 
Francia, Alemania, Grecia y Espaiía. 

A1 principio Ostberg hizo fuma como proyectista de casns privada9 
de b s  que proyecto un sinnúmero. Se caracterizaron, como después sus 
edificios públicos, por una infalible selección de materfalas, por la ingenul- 
dad y la imaginación e n  la decoracibn interior y por la habilidad con que 
las hacia armonizar, Iógicumente, con el ambiente, ya fuera citadino o eam- 
pesire. 

Además de1 Palacio RiIunicipaZ, diseñó otros edificios piiblicos, en- 
tre los que figuran el Museo semicircular de  la Marina y el edificio de Pm 
tentes, en Estocolmo: eI Edificio para Excentricas en Nykoping y el Cre- 
matorio de Halsingborg. También tuvo e su carqo la restauración del Sa- 
lón del Reino en el Castillo de Upstrla. 

Sin embargo fue eomo urguitertc del Palacio Municipal de Estocol- 
mo eomo se hizo internacionalmente famoso. Se ocupó de esta obra desdn 
191 1 hasta 1923, aunque desde 1907 se habían hecho croquis, planes preli- 
minures y cálculos. A esta gigantesca abra dedicó todos sus conocimien- 
tos y devoción por el antiguo arte de construir sueco. Antes, nunca logró 
u n a  tan acertada fusión de los sentimientos básicos v caracteristicos de la 
arquitectura medioeval sueca y una riqueza d e  color y ornamentación 
que es casi oriental en SU esplendor. 

El optar por el tabique, fue artistica e histórfcamente coxrecto, pues 
muchos de loa m&- hemiosos edificios de Suecia desde los siglos XV y 
XVI son de ese material. Y Ostberg una vez mus demostró s u  maestría al 
situar su Palacio de tal manera que da la impresión d e  haber estado siem- 
pre allí, a las orillas del Malar, con su torre, sus arcadas y sus estatuns 
reflejúndose, abajo, en las tranquilas a F a s  azules. 
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Un TEATRO pdra GUATEMALA 
Por el Arqto. Carlos SOLORZANQ FERNANDEZ 

De Ir! i '~.s is  pre.rcaii~da ,f)rir I:<~rios Soiói,-;niro F p f -  

rrd?~dez pnrrr obit~ner el titrilu ric rlrclr4itectu rlr la Ljti- 
versid~ld ~Vnciunlil, selt.cciuiiumus los ,qri:hndos y cil- 

pitlclos g?ie o contzir~roribij b?ti)/irrrrizo.s. t ' ~ i ? k  rilo, ",-ir- 
quitectuva y lo drmds" ciiniplti s!is yropnsito~ de t : . i / i -  

mirlar y dat. rr cci?tocer, parri ( j , r icr  s(: les  aproueclrc:, -1 

los ~ I I I P Z ~ O S  f i lnIt~dus P I E  ¡(! pro frsiú~z de .4rrj?;itc~-t i t r t ! .  

R?a cl caso de SuIijr3a?tol ~ ~ ~ C T I I A S ,  hoy el nitft:r,e- 

riedr: de ser ~izisstro colu6urudor y 111 circiiiirst<rirciti (ir, 
out. sien&, Glicrf emr~l!rco, sc. ein?io)idfi e s t i  coilt!j I ~ L O -  

~ i f e ~ f i l t i d l ~  (fe i~t>risirad Itaciu los pnisris (,?entro ; I~r l r . -  
ricunos. 

Suponiendu resueIto el problema dc f:t plaiiiEic:ic~iUii n:i- 
cional cn lu que a coslos se refiere, cs ncces:irin estiirliiir 1:is 
condiciones urlianistic;is de la riutllid y Iiicgo, rlc :iciieillo r o r i  
ello, formular el pronraina dc accióii. 

(;unleniala es uiiíi ciudad ideada coi1 el iiliico mrirco dc 
las ciudades coloriiales eslhi;iriolas. Sus mIles son tiradas a cor- 
del, y no es estu una virtud, su crecinijrnto hit sido hasta 
ahorx periirietr:il, a contar del lugar cii que tuvieruti asiciito 
Ius puderes coloriiüles; 1:i Capit;iriía Gcr?cral y 111 Iglesia. Su- 
cesívo~, !erreinotus destruyeron In ciut1;id~ capikal rlc Ciunlr- 
nialn y su lacalizacjóii fub prnlilemü dificil de resolver. Tr:is- 
1ad:ida v:iri:is veces a los lugares qiir: prometiiiri ri~cjiires Con- 
dícioiles, no tiene Gualenia1:i ese particiilar aqict-lo de 1;is LO- 

sas viejas que se engalanan a1 í*nfrerit:irse con I;ts i1uev;is. 1.3 
arluat Capital tlc I:t Repúk)lic:n ha crccirlo dcsorrleii:ti:laiiiciitc, 
sir) otra idea fur;i ello que la cal>acid:~d ecci~iórnica dc sus ha- 
Iiitantes. Hoy ?e iiotnn ya eluginbles prolibsilus para h:icer un 
ir:ixo que concilizntlo las irregularidades extrciirindas ,i.on cl 
ínvnriablt: trsxo reticular de 111 ciudad resuelva dc modo iori- 
vet~ieiite las necesidades ~irii1iordi;iie.s del liucri vivir ciuda- 
kiria. Hxiü el h'oric csiorlln estc crccimientu las condícit>~lc.i 
topográficas del tcrrcno, abrupto y excesivamcnLe irreguliir, y 
cs hacia e1 Sur hacia donde UIiimnntente se hnn emprcntlii:lo 
los mejores empeños en lnvor dc uiiü urbariiaíiciiiii i r i i z  certe- 
riimente orie~itntla. Sabienclo estas condiciones y lrt de qlir 
e1 ccntro de sctivída[fes de la ciudad cs la antigua lilaza de :Ir- 

mas colonial y una aveiiicln principal (6a.  Avenida Stir) quc: 
se aparta de ella. nace el prulileiriii dr la Iocaliración dc i ~ r i  

edificio cualquiera y m i s  aun 1ü rie un teatro, qur: pucdc conce- 
birse como la terniínsción dc arreglos urb:~riisticos $-;i ernlirtii- 
di<los o como el otijetci principal p r a  j3 creacicin de uii cciltri) 
cultural aúri inexisterite. 

En cuanto a 13 conservaciitn o creacióii IIC rasgos priri- 
cipalcs cn la ciudad hühríü que cstahlecer cti primer lugar 
el justo termino en que se puerleri c:cit~r:iliar los ~~iqu is i inos  
rasiros de nuienlicidnd colonial con los inevitriblcs yü cercmios 
de una evulución posterior que seri hecha i~tdudal>lcnicritc con 
apego a las ideas de la vida actuel. Y este justo t6rrnin0, pienso 
yo ,siempre es el que tenielido como elenlento priiicilial cl dt! 
aclualidad, trata de concilíor los :ispcctrts písüdos lircvienrlri 

sir acomodacih acert;idn con 10s futuros. 
En primer termino es neccsiirio csturliar las posibles lo- 

calizaciones del feütro y luego las coridiciot~es del lugar 
donde haya de situarse formular ci programa y ~iürtirlo 
arquitectbnicos. 

Hay, como dije, dos posiliíIidades y entre ellas, li;irii esco- 
ger la más Ibgica precisa ~i-insifierar Iüs coridicio~lcs de crccimic~i- 

t o  de 1ü ciud:~ti. Cunre~iiüln esih inuy lejos aún de seguir uri 
plüii de urba1iiz:ición Iocal. Inrludalilerncnte cst~t necesidad hn 
de Iircseii t:irse cuando el problemi dc circulacioiies y haltita- 
riunes v:iy;r evoIucioniiiido cri c:intida tl y en ,i:rilirIad pero &lo 
cs lo quc tlctei-miri:i P I  ~ s t ; i ~ l o  :iclual rle lus rirrcgIus ur i~unos ,  
hrthos rxias tiieri coi1 I:t inteiiciiin dc rcsoIver exigt:iici:is ywr- 
iicul;trrs que <Ir: íiicluir 1od:tz &sias en un ~ L I I  dc dcsenvolvi- 
~tiicntri jicricr:il. Es nece:nriri, una vía principal en la ciiidürl 
que  prolongue las r i i r is irriportilntes y:i exisicntes. Estos ejes 
~iricilx~tec st: o!iserv¿iii eii tud:is IAS ciudades cIeI murido, ellos 
dzrcr~niriüii 1:is zonas (le actividades distintas y taiiibién ~ w r  
ello las coiidicioiies c~onórnicas tfe Ins mismas. Yu cstoy dc 
~it:ucrdo, en que todo arreglo urlianisitco quc no responda :: 
riecrtsirIntlrs rc-alincnlc visililcs (le una ciudad iio tiene tiunca 
rii;iyores atc.nnccs. A'iuchi~s veces se hntz puesto de realce al- 
giiiios ejes princíp:ifes cori !a idca de hacerlos urbanísticrimen- 
tc  inilinrtatitcs riii haticrlo logrlido; en Mí.xicu iiu cs raro 
ver ljiirdeandci ziilx;idas dc mucha importancia roIonias de po- 
tircs recursos y m:iIcis aco~idicionzmicntos. Otras ví;is haii re- 
sucIto s:iiisfaci orianierite liis t~ecesidadcs rlc circulacioón cn 
gra~rtle, y cunnrlo ha h;ibitlo I:i suficiente Xabilirlad para rcma- 
tnr lus  o r;iiui fic;irlns se han 1ogr:tdo verd:ideros acicrtos f un- 
~l:iniciit:tles p:irnL I:t vicia urtiann. 

En C;uütemala se o1iserv:i claramente el creciniiento hacia 
cl Sur, r.11 rluiidc y~ sc han hecho obras de desil'cacilíir y Satien- 
riiicntri; es h:ici:i cse lado. rode:ido rIe hermoxos :ilrdaños a 
i!orlde va crecirndo 13 riurliid. I.:is habitaciones ticrien yii mn- 
yor ide~ltificii~ión ~ 0 1 1  las exi~eririas ,actu;iles '; hl1~13 13 n ~ ~ e -  
sir1;irI ctc dejr i r  wliaricis siifícieiites para plrquci 4' prados. sc 
ha V ~ S ~ C I  y:] salisfci:Iia con tnuy Imen acuerclo. 

Totiistido conlo idea ~iríttcipal la dr: que cs i iac i r i  ese bdo 
de la ciudad ü donde hay que dirigir la atencihn, sc puede es- 
tritilrcer fhrifrrieritc que nirn no exisic un cje principal que 
niriiitenpa los v:iltircs nuevos ~irincípnles y subordinridos. 

L;i vía qlic hoy se vc mejor traz:id:t es la i a .  Avenida. que 
iiiritvieza l;t ~iuditd t Norte :L Sur tot~iniente, pcru ksta en ira- 
i:?os urh;irios y cn otros sin iniportancía no represetits t i  verda- 
dero ce:ilro dc riccifin comcrciai de la ri?rtfnd quc tii:nc sil :isien- 
to en l:i b:i. Avciiid:i S u r .  Se ve 1;i riecesid;icl dc uiiir estas dos 
'iris en un Eri!ii centro qut: rio sea ya ~810 el co1oni:tl cle In 
plaza dc nrinns. Yo veo la pctsitiilidad dc qur: éste se pueda 
~ O I I F I  ruir en el predio dc gr~in extensión que rorlen nI hoy des- 
truírlu Fuerte (le Ssn Josi., lo cual se iiu~ltie logritr por nrrc~los  
tlc nivelación <i ~~irovechando las d~siiivrlel; existtntcs en ta 
colina donde hoy está cl Musro NncioiiüI. Bien ~ ~ o d r i n  pcrl- 
siirse cti cutistruir para este gran ccntro un inusco que  sed 
adecuado para guardar los tcsoros arclucoló~ico~ fl uii Musco 
(le Histori:~ v uir Centro Escolar o el Teatro Karitiiinl. rema- 
tando así con unn pIax;i bien n<:onriicioiiadíi In  oa. Xvrrrid:~ y 
coii acceso a a1 7 3 .  lo que vendria U ser uii ;~rrt.gIu quc ligli:irIo 
:i Iüs do': vías diera una noi~edüd üI ac1iect.o geiicrlil íie Ia 
ciiidnri. Adcrniis se lugrüria con Esto Ln vnloriznr-íbn de las zo- 
n:ls cercüii:is a csta  plaza en 1:is cualts se haii t5rliflc:~do hlti- 
III:IMCII$.(~ mercados dr: construccione.s insigrii ficiinl es. Est n es 
uiia posible 1ocaIieaciiin para el tcatro conio lu  cs tanitiibn el 
prctfio cn qiie hoy se haIl:~ el. motiumcnto ;i los Próceres de 1;i 
1ndepcndcnci;t de cxtrematla pobreza para Ileiiar uii espacio que 
rc~irescnta un lugar princilial en los ejes urbanos dt5 Irt cíudatl 
de f:uatcmala. Estas sulucíones podrhn considerarse liara un 
futurri creciniieiitu de In ciudad. Es deplorable la falta de ordei~ 
cti ello. r2lguiios puchlus de in costa tienen iiiejor asptcio dentro 
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de eoe desorden, cn aquellos que estan construidos sobre las 
faldas de cerros o colinas cs un atractivo esie desaliño y espan- 
laneidad de sus construccion~s, pero una ciudad como Gua- 
temala, a0n pequeña, qzw tiene un extenso valle harin donde 
arnplíarw. y cuyas vias fucron tnmdas en mnrcos r~ularcs ,  
debe poner de realce la imporfancia de sus vias principales por- 
que es condiciiin mismn de su trazo. la de significar mejor aun 
cuando sea en ma~nitud y con arreglos apropiados los centros 
dc actividades m i s  significativas del p i s ,  de h nionolonia de 
la cuadricula regular de la ciudad. Habria para la loealizacibn 
de un teatro ea estos lugares muchas dificultades, d-de las de 
niveiacibn. o acceso m uno, hasta los de urcutacibn en otro. 
Es sabida que un tcatro ha de estar en un l u g r  a donde pueda 
concumr cierto número suficiente de los pobladores de la 
ciudad. El problema de las circulaciones mas o menos tortas y 
c6mdas es principal y por ello quizás la loealh?ciOln dcl iea- 
tro en el predio del Monumento a los Prbceres, scria inconvc- 
niente y quizis sc corserii el riesgo que an~eriormentt dije de 
crear un centro que despuk. por ciertas nnomalias cn cl des- 
enwlvimiento urbano, no tuviera los aicances quc sc pend al 
royectarlo. Xo ari  el Iugar dcl Fuerte de San José. en donde 
habria que invertirse mayores cantidades. pcro se lograría un 
ccntro sipni iicativo dcdc ahora y con muchas posibilidades 
para seguir ordenando cl crerimienio wsteriot. 

Estas.~onsidemciwes las hago pensando en la localieacibn 
del teatro como centro de arreplos venideros, aunque s4 que hay 
para ello muchas dificultadedes. In econbmica principalmcnre, que 
harian que la obra se fuera retardando y por lo mismo la cons- 
iruccióbn hecha con baratas vacilaciones dejaría dc llenar ese fac- 
tw tan importante como es el dcl entusiasmo de la poblaíion 
;iI seguir el progrew de una construccibn acertada. hasta en 
los minimos pormenores de sus costos, 

Queda. pues. la psibilidad de construir el teatro en m 
lumr dnninde =.ea h determinación o complemenio de un arreglo 

anterior. Este Única lugar importante en Guatemala siigye sicn- 
rlo la @a= dc amas colonial. na sblo por sus dimensiones y 
situación, sino por la narumlem y calidad de los edificios que 
la rodean. Sobre csia plnm tienen fientc rl Palacio Narional 
y la Ciiedral metroplitsnn. asi corno tambien un prta l  ~k?ra 
comercios. que llena dcplonblcmente un sitio en que habria 
dc construirse un edificio de mis alta siffnificacidn. Adcrnhs. 
un jardin que se ha @ida corrservñr y es rlc gcm importancia 
Fnrrr la ciudad. Seria muy bciible construir el teatro como com- 
plemento dc csie srrcglo. sobre predios urbanos importantes 
sobre los cuales hay edificadas construcciones de un piso. d t  
habitícihn, que sería de facil y reducido costo su adpuisiciirn 
unas, y oiros ron ya de propiedad nacional, Podria penmrse en 
aprovechar cl parque que antes dije. pero m65 que en PSLO es 
necesario idear como consen.arlo contra toda demanda muni- 
cipal o comercial para que se h g a  mis amplio e imponantr d 
centro urbano. y tambiEn como un espacio necesario de verdu- 
ra ~ t a  los ojos taiigadw por lo regular de 13 cuadricula de Is 
construccf6n urhna. Uesdc luepo, cl  pmmr en cstc arreglo, no 
significa que IOS rasgos fundamentales dcl ieairo habrían de 
coincidir con b dc ios edificios ya existentes. Es nibs ficiJmenrc 
apreciable Ic marcha de un pueblo cuando cerca de un edifícia 
modelo de mtilas psridos. se construye otro con !os ,distinlivos 
de SU aclualidiid, puues es asi cnmo un pueblo sc identifica a 
fondo y fwma con el arte universal. lo cual no desvirtúa qiw 
can pmcedimientos y lormas distintas se pueda lograr si ha!- 
?aMdurin para hacerlo uiia armonimci6n cntri: los cdiCicios quc 
componen un centro cn la ciudad, armonía quc no está en 
la copia de lo que ya existe sino cn h combinacion de ioc 
mhs puros valores de arquiiectura, las proporciories cl ayircnr. 
rbamiento de los elementos nsturales comunes. y hasta cn rs 
caricter representativo de que hablt ant.criormcn!c. Eje- 
de cllrs tenemoP en toct~s pnrlm dc España cn donde frente a 
una ipkesin neo-clE~ica se edificaba una barroca o m& 'naciod- 
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maiw rbmtiguerrsc;r- y i ~ m b i i  ejemplo universal es e1 dt 
Mbico, c u p s  igkdsa Cailrt ir l  y ,hgraRo &ferroplitano. mo- 
delos admirables de ~stitm, lucron, constmidas una junio a otra, 
sabinmenic nrmonizndos, cn oposiciiiii tic proporciones, dc ti- 
nem generales y h3sta de material- de constniccibn. 

M e  indino Con p f ~ - k t  a lo la lkr  cl imtm cn Gmtc- 
aiJ, & atos  ttrrcaos mn-mos 3 b. pbtj rk armas. S r i a  
acFaario h c e r  uso de mlrn rnannms urtmnas, quc rneria 
como conrclmicis el alta en d n l o r  dc i d a  rsti zona, ?. la 
crcaci9n de un ccntro urliana dc gran irnporiancia rrul>ordinadu 
jicrnpre al p ~ c i p l  dci palncio dc pipbicnio. Y diga qm Lo 
prefiero, porque csto satirface h atrcsidid inmediata de 1s 
lmmaüh o trrmimaüOn de M mtro  rczlmente iKint5pal y 
m l;rmbirn ~iffnitím h mi ripids construcáon m t m -  
nos, -0s >= propios y pcrfectamcntt ncondiciotwdos en ni- 
vel y vctindadcs imliortsnirs. Por otri parte. con5idcrando que 
esta plaza seguid sicndo todn\.in cE ccnlrn de In riudad por 
mucho tiempo, y aun cuando por crisis posterior a 13 guem 

w sintien fhqu~ar el r i t ~  -te dc r o a s t d h  y W- 
bniución, stria siernprc cstc un lugr adecuado por la fAo¡ 
cornunicncibn y In impttnacia u h r i s  para crear nuevas rías 
que orrlcnnmn cl crccimicitto p l c r i o r .  P a n  h cons~niecion 
dc edificios imponantes c m o  m~iuscrij y e~euehs. dificim de 
pbirrno. hoSptalm, qurilrin mucha* posible lodisicíonc?l y 
.-un pn p l a 5 .  y p v  monumrntak. pucs z& ella f a h  
rn  la 3riml Cmterrwh y K ronctnr i rh  confomr Iss ncrr- 
sidades cvnlucioncn. 

Para cl  rnsn dc conslruir rn csic lumr d tMtW, Se hnn 
rlc tcner como idcas ~cncralcs cxlilicativos del problema h' 
siguientea: 

C'nib de 4 manmnas urbams. los ejes ur- 
hanisticm dc h rtwnpo+irihn. mmi;urdo bs Avmids 
rwii-crgcntcs de acuerdo riin m i r n p o ~ r h .  
El cdificio ser5 un cumplrmm~o dr Ir plnm ,lci@ 
aun ru:intln sea de lineas tn~alrnnite distintas de las de 
los ya existenles. 
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LOS ESPECTADORES. 
LOS LUh'ETARI0S.-Es! udio rlc prndirn tes. Uistrihuciiiri en 
. varios pisos. 
Palcos y antepalcos cvii aIicxoa. 
Sanitarios; hom brcs y iiiujeres. 
Galerías de recreo y cirzulaci6ii. 
Terrazas. 
Salas de exposiciiin. 
Resturante y cafe con accesorios. 
Biblioteca. - Museo. 
Sala dr ~:cinciertos. 
Sa!a par;r cínematbgrnfo. 
Sala de descanso.-1:uiii:ideros. 

CXXCL;t.+lCXONES.. 
Verticales y hurizontalcs aiicxns ;ti cscenarici. 
Verticales y I?orizo~it íiles Iiarii luricinrios. 
Circulaciones dc servicios y dc titileri:~, Iioriaoiitalcs y vcrlicalcr. . 
Montacargas Iiarn utílcrín. 

OFY ClNrlS. 

ANEXAS AL I.;EiCEXRrlRlO. 

Dirección. 
Administracibn 
Secretaria. 

Archivo. 
Contadiiría. 
Proi~ccduria. 

PROPIAS DEI, 'TEATRO. 

Presidencia. Sala de 1un:as. 
Viceyiresidexici;i. 13ibliutecx. 
Secretarias. Adniinisrxiici8ii. 
Archivo General. Salas dc r c c e ~ i ó ~ i .  

PARTES GiGVERrlLRS, 

Rampas y sitios para circulncióri y estacior~ainicrito de ~aches .  
Portico o hajiis a cubierto dc iehitulus. 
Sala de pasos perdidos. 
Gr& vestibulo rle dist rili~rciiiri. Venta de boletos. ~ u a r d a r r o ~ ~ d s .  
Extinguidores (le incctidio. 
Circutacioi~ej de emergcricia. 

PRUCEDlMlENTO GENERAL.-L)c acuerdo con las condi- 
ciones antcxiornicntc ~ ~ t a l ~ l c c i d a s ,  el proyecto para cstc teatro 
ticiie corno plcrnc~tto dc arquitcclurs los de un ceirlro de Bellas 
Artes. q ~ c  vnrian, dcsrlc 121 sala privada de especticulos del 
teatro hasta un:i rilñiafrirnla clue situada frente de la plaza 
sea utilizakle para funcirines pitblicns dc gran concurrenciz. Y 
es prccisamcni c por esta vnriedari rle funciones quc seria iin- 
positile pretct:der so1ul:iori;ir el 1,iroblein:i sin tcncr corno prin- 
cipal asisteiicili Ia dc las ctintlicioncs urtiíinist icíis dc su  loca- 
l i taci in.  

El proyccto dckc hací?rsc riá~idole, iii i~nportancia quc tic- 
ncn a las vias que rode:iii n l  cdiiicio P idcnlificando esta imwr- 
t.ancia cori 10s elerncritos que sc dirpíinen en plantiis y ahatlos 
de acuerdo con las fornlas grner:iles del terrrna. Ha de tener 
este aeatro en la cscenn todos los rccursus ionocidos para que 
indistintamente piiccfñn h:iceri;r re~iresent~ciciiics de cualquiera 
indoie. 

La rscenü y Ior lunetnrios colno partes "cnrricteríslícas" de- 
ben ponerse ü bueii realce eri ~ilniiias y alzaclos para coiiicidir 
con las más generales idcas de Irt Teoría de 13 :lrquitectura. 
que estrihlect b it~iliortatiriü sucesivu dr los clcmcntos. 

,EL ESCENARIO.-Se lon-rn cii este proyecto el sistcma dc 
escenario giratorio que facilita cl ripido cambio de escenogra- 
fia. Pnrx supiir cualquier dcspcrfecto ímprevísto eri el sistema 
de torna electricu que permite la girnción, delle preverse un 

foso inferior al misma que permite el cambio vertical de hs 
tramoyas y es también inc l i s~nsa t~ le  el es~wcio s u ~ r i o r  a la 
hoca de escena ,con altura mayor que la rie esta para alojar las 
tlecoriiciones ínlegrarnerite ~'erlicatcs y permitir  la circuIaciirn 
de Ius txainoyistüs. 

Hc procur:ido yut: Iü parte (le1 escciisrío propianlcnte dicho 
(enjia 1ii mnyur superficie de acceso posible ii sus servicias to 
cual da cornri resultante 13 Coiema dc dos Iíiieas convergentes 
unidüs por un semircicuIrt. Toda 1ü iiurnina1:ion del escenario 
srrá artificial pa tn que cxist a invüriakternente el mismo amhicn- 
te en et csceiinrio, lo cual garantíxs igualdad dc condiciones en 
cnsüyos y funciones. 

LOS ECPECTt1DORISS:---Están distrit,uidos en dos grandcc lu- 
netarios adeniás de u11 piso iiitermedio para las autoridades 
nacionales y enviados extranjeros. Deben seguir las reglas esta- 
bl~cidas CII los desniveles de 105 teatros para asegurar 11 per- 
fech ~at i shcc ión  de las :iecesidades isiipticas .e isoacústicas. 
Los afíentcis se alternan y de este morlo se Iogta mejor vísi- 
hilidad. 

La forma general dc I ~ L  cñia de e-pectáculos cs la de un 
sc rn ic i~c~lo  unido a das Iincas rectas que colivergen a la boca 
[le escena. Se logra asi la forma que sin caer cn fa exagera- 
ción de un inero funcionalisrnti exciuyente dc otras necesida- 
des eatisface las condicion~s de perfecta scústica y facilidad 
consiriictiva. La cubierta ser& una bóveda esftrica que garan- 
t izi i la reflexión del sonido. 

PARTES ACCESORIAS 
A LA ESCENA.-Se  distribuye:^ en tres pisos que rodean un 
er3n patio de servicios. Este permite el acceso y circulación dc 
rarniones cargados de uutileria y también la de los trabajadores 
d e  los talleres. En el segu~ido piso de estas ctujias se distribuyen 
los vestidores y baiios individuales y ~olcctivoti para hombres y 
rnujcrcs, los accesorios de peluqueria, sal611 de kieXlc~r qquc 
nsisicn ai arreglo tie los actores además de un restaurante, si- 
tuado :obre cl pbrtico de eiiirada de ios actores. El nivel de 
iii escena coincidc casi can ef del primer piso de Ir is crujias. 
Eli cl tercer piso se 'acomodan las salas dc erisayo para danra 
' y  caros dc canto, adernis tic otros elementos de iguat inipoxtan- 
cia. Las oficinas accesorias oi escenario re distribuyeii.en este 
tercer piso. 

:2 1-05 LUNETARI0S.-Se dotaráti a todos los pisas dc lune- 
tarios <tci accerorios; sanitarios para hoinbres y mujeres, salas de 
dcscan~o. giiardarropac y galeriris de circulacion. 

UFXCINriS GEXERALES DEL 'I'EATR0.-Sc bar1 distribuído 
cn la parte froriiül del mismo en un scgunda piso que aísla su 
~ituación, manteiii&iidola unida a1 teatro por crrculacioncs vcr- 
ticales y horizontales que rodean la sala de piüsos perdidos. 
1:orma esta crujíí~ de oíicinas, dc forma semicircular sosteni- 
da por columnas iin pcirtico de amplias dimensiones que pro-, 
teje I a  eiitrada dc  los espectadores. 

PARTES GENERALES.-Las circubciot~es horizontales ane- 
xas a la sala de espectáculos rodean a ésta en todo su pr ime-  
tro, la circulaciór~, cs pues, total y f ~ s i l i t a  eI rápido acceso o 
dcsalojarniento de los espectadores. Esta circulacion ~ x r i m e -  
t r s l  err varios niveles es la quc (lá en alzados la cnvolvcrite ci- 
lindrica que rodea la bóveda de la sala de especticutos. 

Tudos los cspectadores jiucden entrar por el pbrtico que 
indica el acceso al teatro, van asrcntiicnrlo sucesivnmente dc 
nivel pt)r la sala de pasos perdidos. y luego al pasar por el 
Eran vestibulo dc distrihuciiin pueden tomar las circulaciones 
verticales o entr;tr por el primer piso de 1;i galeria pcrimetrril. 
Para eI <lcsnIojamiento dc los pisos suiicriorcs existen dos es- 
caleras y dos elcvadores laterales quc permiten sin pasar por e1 
gran vcstihulo de tIiz;rihucitixi, llegar directamente a !as su- 
perficies de estacionamiento de vehicutos. 



Las cirrulacmlt~s rn cl =enario stm i r r t i c a k  a los 
distintos pwnte  que b y  mire los niveles de pisos. ;idmias de 
cscalcms y elcradurcs a los disiin1o.r piws. 

En b s  crujias ancms hay también un sistrrna de circula- 
tia vmtiralpc qw cm\- en cl vetibulo pn actom 
riiuado m Ia p r i r  pasterior tlcl teatro. 

C'oincidimtlo con ct eje tlc las. vins que se han obntruido 
e i i n  di*irihuirla$ tn frt r u m ~ c í 6 n .  briai el Sur. uig ala r n  
la que sr h aromdado una =la de rinernntmfe a ~iianta 
I n j a  y unn tiililititcre-muwo en la  alta; y hacia el Norte. otra 
:ih tic i d  imwrianciri c m  uru d a  de concierto ni IsIjnti 
tmja y un mtaunnic m la alta. 

ICSTACIOS.4 MI EYTO Y CIRCL~L4CIONES.-.4provcthan- 
rlu l i s  grandes dirnmsiwt~s quc r m l t a n  de G unib de nntm 
manums urhnss. w disirihuFe lta supxficir de estaciona- 
micnici rlc vrhiculns cn las quc mdmn el  cdificie det teatro. 
wlcrnk. Inm cstricimmicntoc pirilPpirdos w apmverh3n los 
rlc~nivrles quc da la m d c r h  del g IOn dr ~ t a r u l o s  y ce 
iii-nr as¡ una suprficic prrimcirnl para el cst~cionamicnto dc 
itbh icuEos. 

j.%RL)ISERIA7EI arrtalo se h c e  h c h d o  más tidble Ta 
eulierficie de tclacionami~nto p x procura dejar siempre In 
niiaima ~upcrficic pn libre rimhción. 

Ec ronwniente subir el niwl pml dct t t R C n 0  cm m+ 
Irrtri al dc la fila= pan realtsr 1.1 impnanria de Iw alaidos del 
tcitrti. I.2 acr-eso a rs ic  rlcsni\,el quc puede ser piKa w ha- 
r í  por medios de rampu. 

CRITERIO CE'SERAL PARA L4 COYSTROCCION.-k5 
mtr editirio k h o  mlite pl trrtcnn dc la ciudad dc Guatmla  
qup tiene como resi3t~riria mdia  Is de 1 5 0 0  mmos ppor crn- 
timctro niadrado. :\ntes de proccdcr a [a constnicci8n del 
mismo, rlehcán harcrcc sontleos quc prnnitan ntableca la 
s e ~ r i d n d  dc csta mistencia. En el centro del edificio. a sea 
las superficies dc la a l a  ife cspxikulos y cir~enario. se had 
un pilotmdo de conrreio o dc madrn. y~ que cn ntos Irr- 
mrrs p r  la nftum ~xccsiva del crlificio rl p w  .o tan f m e  
que mul ta  insulicimle 13 m c c i b n  de1 t m n o  wra sopnarlo. 

CIME3T.4CIOS.-Sobn el  tmcno cuy3 misirncia se 
habd comprobñifo dr anrcinano w harin las excavacimes pa- 
n rirnicntm. En 13s Areas del m ~ n o  y wE6n de e ~ c t á c u l w  
m slis *nicios se adoptad el sistema de phtsfom3 pra 
garantizar la mayor cstatiilid;id ác c5ta plit rrninl. 

En hs crujias de anrxos al  cxenario. oficinas del teatro. 
ssb de pscn pedidos. crujias latcr;ilcs sc harán cimientos ais- 
lados. o corridos. unidm &tos a Ia plaiafonna ctntnl  p r  
t r a k  de liga. Estos elcrnmtos wr5n Re hierra estrucrutal y 
cmrmo arma& y se calculaen t d m  de acucdo mn las ts- 
pcificacioncs u m l ~ s .  Deheriin wIcu law iodos 10s elementos 
dc rirnentari6n y ~iwtical~?; w.cRUn los esíueruir boriuintales de 
vimia y temhlor y b c c r  en 1.13 ctímensiwics d t  ellos 13s am- 
plificacíonm nemariar. 

En Guatemala sc -aran s menudo ternhlorn de rnurba 
iniensidad, por los que los rlemcntw ~stnicturalcs dekrin 
garantizar ni nsisicncis. 









DE EXPOSICIONES 
Conferencia sustentada por el Sr. Fernando Gamboa 
ante la Sociedad de Arquitectos Mexicanos 

Agradezco muy cumplidamente a todos ustedes 
la oportunidad que m e  príiidan de hablar sobre 
Museografía. Merced a ella y al espíritu que actual- 
mente la anima, se inicia en nuestro país una impor- 
tante era de educación visual. El tema me cautiva 
porque actualmente na sólo existe en México un 
fuerte movimiento educativa popular, sino una extxc- 
ordinaria labor de cxeacijn plástica y una intensifi- 
cación de la ii~vestigación, arqueológica y estética. 
así como un incremento del ncrnero y calidad de 
las exposiciones artísticas. Todo ello nos lleva a 
considerar la importancia que tiene la Museografía 
para realzar y poner en juega armoniasamente, ví- 
sualizbndolos, los valores éticos, estéticos, históricos 
y sociales de este movimiento cultural. Hay q u e  
admitir, por consiguiente, que la Museografía no s61o 
es asunto de !a ciudad de México; sino del pais. y 
que reclamcl una atención no esporádica, sino per. 
rnansnte. 
LA MUSEOGRAFIA Y LOS AROUlTECTOS 

La  Museografía es una profesiún que interesa 
igualmente al artista que al cxxquitecto. No tardara 
mucho tíernpo sin que los arquitectos sientan la nece- 
 ida de ahondar en sus conocimientos, ya que In 
próxima construcción del nuevo Museo Nacional im- 
plica solución dc  problema^ taii eepecificos GQmO la 
construcción de escuelas, hoqpítales, etc. 

Los tres capítulos de la Museografía , son: EJ. 
museo: parte central y más compleja; la galería de 
arte de exposiciiin periódica, y Ia galería de arte 
de exposición eventual. 

Dado que la organizací9n de exposiciones es el 
aspecto de Iu Museografia que con mayor frecuencia 
se presenta a lcs artistas y arquitectss, me referiré 
sálo a él, aunque sea en forma somera, partiendci, 
naturalmente, del museo coma eje de esta expresión 
de la presentación visual. 

L a  tecníca de la Museografia es nueva en el 
mundo, Los museos de Europa y de los Estados Uni- 
dos, integrados en un pri,ncipio sin método alguno, 
que sólo se ocupaban de archivar y conservar las 
colecciones, importantes en su gran mayoria. en 10s 
hltimos veinte afios han recibido la influencia nueva 
que los está txansfarmando en sitios del. más alta e 
intenso recreo espiritual. Esta corriente surgida del 
nuevo concepto universal de difusión do la cultura, 
revolucionó rápidamente la técnica museográfica, 
tral~sformándola hasta crear la  base teórico-prhctíca 
para la fundación de imtituciones que, como el Mu- 
seo del Hombre en París, y el Museo de Arte Moderno 
en Nueva York, son ejemplo de su eficacia. 

En México la tarea de modernizar este impor- 
tante sector de la cultura es enorme y de absoluta 
urgencia, pues hay aquí un gran pasado de creación 
artística ~ p r e ~ s p á n i c o .  colonial, siglo XIX, popuiarr- - 
diseminado por todo el pais en grandes monumentos 
y en las colecciones que integran los museos, que, 

por razón de una organización inadecuada es difícil 
de ser apreciada en toda su belleza e importancia 
cultural. 
CARRERA DE MUSEOGRAFIA 

Afortunadamente existe ya Iu preacupcxci6n de 
coxxegix esta situación. Algunas sectores oficiales y 
grupos de particulares han hecha esfuerzos considt.. 
rables en este sentido. Luego. por primera vez en 
Mixico se ha creado Ia carrera de Museografía del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia. la que 
después del brrchillerato, comprende tres años de 
cultura general y artística, can especializacibn teórica 
y práctica. Estudia esta carera un pequeño grupo de 
alumnos que trabaja conmigo en la reinstalación de 
las museos nacionales: sspecíficamente, e1 Museo de 
Historia de Chapultepec, el de Antrtspologiu de las 
calles de la Moneda y los Museos Reqíonaiea ds 
Morelia y de Guadalajara. 

QUE ES LA M USEOGRAFlA 
La Museografia enseña e1 arto de exponer con 

propiedad las piezas de un museo o de una exposición; 
ensaña la técnica a seguir para hacer notar su jercrr- 
quía, su debida interpretación, y su aspecto atractivo, 
de manera lógica, racional, sencilla, emotiva y dra- 
mbfica. 
EL MUSEO Y LA EXPQSICION 

Hoy entre el museo y la  exposición diferencias 
esenciales de formulación programática y de redi -  
zación material. La función del museo moderno es 
adquirir, alqjar, archivar y conservar obras da arte, 
exhibi4ndolas adecuadamente. Dividirá sus calecdu- 
nes en tres partes: la  primera, muy ~apresentat~vcr, 
que se exhibirá en salas llamadas de interpretación 
y que servir6 para avudax al público a la rupida y 
mayor compransí6n del tenjunto de obras que m&a 
adelante verá. Dichas salas, preparadas para el aná- 
lisis de una obra individual, de una escuela, o de 
un período artístico o histórico, determinado, estable- 
cerán las relaciones entre un arte y afro, servirun 
para estudiar la técnica y las calidades de las obras 
Situúndolas en el espacio y en e1 tiemuo. L a  segundd 
parte se exhibira en las salas generales, ya sea coa 
el propósito puro de un goce ostitico o bien con el 
de presentar en toda au magnitud el desurrollo de 
una cultura. L a  tercera parte deber& guardarse 
en salas de estudio o bodegas uerfectamente acondi- 
cionadas. a las aue s61o tendxbn acceso los especia- 
listas, pues en ellas se alojarán aquellas obras que 
sólo interesan al estudiosa. 

Además de las publicaciones usualea de todo 
museo, este debe tener biblioteca. salón de conferen- 
cias y proyecciones, así como una sala de exposicio. 
nes periódicas de modo que co se convierta en una 
exhibición estática, ya que debe ser  un centro di&- 
mico de estudio e investigación, de recreo espiritual 
y de orientacihn cultural, wevrxlorizando el arte del 
pasado y estimulando el actual. ayudando a la cwm- 
prensión de los nuevos valores y sirviendo de inspi- 
ración al movjmicnto artístico de un puis. 

Desde el punto de vista constructivo el museo 
debe ser resuelto s6lida. completa y permanentemen- 
te, dando amplio margen a la oxganizaci6n integral 
de toda un aspecto del arte, de una cultura, de un 
periodo histórica, de una fase de la ciencia o de una 
~roducción industxial. 

En cambio, la exposicihn eventual sólo dura unos 
cuantos días. Su razón es la  de exhibir un tema que 



pude  ser comh al museo, sin la oblígaci6n de tra- 
tarlo exhaustivamente. ni seguir el moduEo de desa- 
xrollo de las colecciones ni el da la estructuzuci6n que 
requiere el museo. Lu exposici6n exige, por su carác- 
ter temporal, mayor vítdidad, desde el punta de vista 
de'la captación inmediata y directa de los visitantes. 
sin que el montaje requiera tanta f m a i i d a d  pela 
reclamando mnyor énfasis y mucho más efectismo. 

ia npüaación de la témica de la Mweoqrafin. 
ya se trate de la formulación y realizaci0n de una 
exposición. de una exposición eventual e de un museo, 
requiere medidas de orgmizací6n que, rz mi juicio, 
son las  siguiente^: 

Ante todo. el organixcrdor de una exposición ddi- 
ber& conocer su tema a fondo; analizarlo parmenori- 
zadamente: deber& calibrar aus valorea h t i c w  y 
situar las ohma en au B ~ Q  y ambiente; deberá com- 
prender su eetilo y la sociedad qris la produjo. 

Tom- corno ejemplo de &rrecta -0rieniaci6n la 
exposición retrospectiva de la abra del grabador ma- 
xictmo José Guadalupe Posada, que fue la primera 
que se coneibis en México en estos términos y do 
cuya oqanizacih  me ocupe. Esta habría desmerecido 
notablaniente fuera del m a c o  de su epoca y estilo 
tan partinilares. Allí figuraron fotografias y dormmeii- 
tos personales del artista; otras que situaban al espc- 
tador en la epoca de Posada preparótndole para ia 
mejor comprensión de una obra a y o s  valares téml- 
cos v esteticos marecian acentuados mediante nli 
de&11o cronolóho, y una serie de ampli f icacionea 
lotoatdicaa reveladoras de la monumentalidad dsl 
arte de P o s d a .  

TrettQndose de una exposici6n de- sacultÓxico 
prahispánico -de arte tmgsco o maya - es indis- 
pensable un ~onocímlento profundo de los panoramas 
hist0ricos y culturales que 3 0 3  produjeran para su 
orqanizacioa y presentación comedas. 

Za naiurcrleza física de la obra que ie exhibe, 
determina el tipo de ínstdaci6n que debe darsele. 
Segun ella, he dividido las obras en tres t i p :  pinhua; 
blanco y negro; ya sea fotografía, dibujo a grnhdo: 
y volhenes: como escdtura. maquetas de arquitec- 
tura, etc. Cada uno de estos tipos presenta distintw 
problemas de instalacibn. Los he ordenado de lo 
simple a lo compuesto. pues adem&s de la seriedad 
del problema de ralorizaciÓi1 estética da cada obra. 
qus es lo sustantivo de la buem museogrpfia, ea m& 
fácil exhibir la pintura que el arte blanco y negxo, 
y ambos, más faciles que la sscultura o sean 1- 
volúmenes. 

EL TITULO 
unu vna que al o r g d d o r  e o m  el m* 

a su disposici6n, acr enfientard a un problema que 
enirea una gran p t e  del resultado venturoso de 
toda exposición: el titulo. 

El titulo es la sintesis del tema, es la clave, 
el que provoca el estado de ánimo de1 espectador. 
La exposición de la obra de Posada fue presente& 
en Pa ciudad de Chicage son el titu10 de ''Posado. 
GxuMor del Pueblo Mexicano" (Posada Printmaker 
ta the Mexicun PeopleE. Par ello al entrar al Instituto 
de Krte de Chimqo, el visitador se disponía inmedicl- 
tamente a darse cuenta del poderio alucinante de lo 
belleza de Méfiea, interpretada por el creador d ~ l  
grerhdo mexiccmo. "'Un siglo del Retrato en México" 
es oko tihilo que mtribuy8 mucho aI triunfe de otra 
exposibiin. 



LOCAL Y CIRCULACION 
El local presenta casi siempre dificiles problemcrs 

al organizador. Su forma, sus proporciones, su tamcriin 
y su luz, contribuyen poderosamente al acierto o al 
desastre. Aunque, na obstante las dificultades del 
local, existe un factor que determina el kxito de toda 
presentación oxtistica: la composiciÓn. Al que sobo 
componer le es fácil exhibir con acierto. dar movi- 
miento y unidod a la obra, imponiéndose a las malcs 
condiciones del locírl. 

Este determina el desarrollo del tema y ambos 
obligan la circulación, la que debe conducir al espec- 
tador adecuadamente. Es una grave falta el que el 
espectador no sepa por dónde ir, en qué debe fijarse, 
si debe continuar O regresarse. La circul~cion debe 
l igar los elementos expuestos dándoles unidad. Las 
variaciones del trayeco deben tener un sentido, sub- 
rayando los puntos vitales can anhcdotas y sorpresas 
que llamen la atención del visitante srieesivarnents 
hasta su salida. 

CRITERIO SELECTIVO 
ia selección atinada ds las piezas que integran 

una exposición, tomando en cuenta su selección. n i -  
mera y alcance, es otra de Ios factores que contnb-t- 
yen a1 acierta d e  una exposición. Es preferible mostrar 
con propiedad cincuenta obrus, que cien sin mas cri- 
terio que el de Ia cantidad. 

Hay que sintetizar. hoy que calculas sin encari- 
fiarse demasiado con el tema. Por otra parte, el orga- 
nizador tiene F e  presentir el tipo de público, adivinar 
su capacidad emotiva. y su prepuracibn. pura níi 
cunsmlo y nulificur así su apreciaciOn de la obra. 

EL COLOR 
El ambiente de un= exposici0n y la exaltacibn dei 

las cualidades plirstieas de una pieza se logra, en 

buena parte. gracias al color que se emplea en los 
fondos y a los valores tactiles de las superficies. Do 
la indole de las piezas expuestas depende la selec- 
ción de los colores, los que no se emplearan capricho- 
samente, con un falso sentido decorativo; ni tendra.1 
vida propia, divorciada del carácter y estila d e  los 
objetos expuestos. 

A este respecto la EXPOSICION DE MASCARAS 
MEXñCANAS organizada por la Sociedad de Ktte M* 
derno, dio lugar a soluciones que ejernplificon 10 di- 
cho. Hubiera sido absurdo intentar una laboriosa re- 
construcción realista y arqueológica de resultadcs 
pobres inevitables; hubiera sido absurdo trutbndose 
de exhibir la escultura prehispániea que la integraba. 
Sólo quedabu sugerir interpretativamente el arnbiel?- 
te del arte expuesto, así como inspirarse en los colo- 
res d e  las antiguas mascaras modificándolos y trans 
formándolos con un sentido moderno y dramático, 
para dar al público, no una pseudo-reconstrucciOn, 
sino una atmosfera moderna. Lcr clave que determinb 
el color de los fondea de aquella exposiciOn la augirij 
una placa da barro con una mdscara representando 
la diosa azteca de la primavera, policromada can los 
colores c1asicos mexicanos del pasado -el azul tur- 
queza, e3 rojo almagre, el ocre. el blanco, el gris-: 
clasicos porque han sido inmortalizados en el gxan 
arte mexicano antiguo; cEásicos porque nacen de IG 
tierra mexicana y han influido en la estética del pis, 
Estos colores que emplee y que parecían un hallazgo, 
eran los mismos de las obras de la exposición. 

Una vez decididos los colores se paca al estudio 
de su manejo: de su brillo e intensidad, de su interi- 
eión tranquilizadora o excitante, de su reiteración deE- 
berada, y tambien, al empleo de materiales, tradicie- 
nales o completamente nuevos, para crear sensaciq- 
nes tuctiles, como por ejemplo el uso de papel Iiiu 
como fondo para una piedra altamente pulida; de 



telas; maderas; vidrios; etc., todo lo que en sumo, 
pueda surgir de la imaginación creadora del organi- 
zador. 

La iluminación, tan vital en toda exposicion, tal 
vez sea una de las lases de Icr rnuseografía que ha 
recib-ido menos atwncíon. E n  lo general, los rnusebgrcr- 
fos tienen que conformarse con luces que iluminan de 
arriba abajo. sin intención especifica. La iluminaciÓ.;1 
ideal depende, indudablemente, del tipo de arte  que 
se exhibe, ya sea pintura, arte blanco y negro o vol&- 
menea. Cada problema de iluminación es especifica; 
no obstante, podríamos decir que existen dos tipos: 
general y particular: 

La luz general, cenital, dificil de lograr suave y 
armoniosamente, es adecuada tratándose de ciertos 
tipos de exposición, especialmente de pintura. Por otra 
parte, cuántas exposiciones que la exigen, fracasa2 
por falta de una iluminación parcial que concentre la 
luz en el objeto que interesa observar. Por ejemplo: la 
escultura de la Caatlicue, iluminada ordinariamente, 
diriamos pasivamente, por la luz general de la Salo de 
Monolitos del Museo Macíonal; luz no contrastada, que 
no penetra a las profundidades que el escultor imprí- 
mi6 a su obra, que no extrae bs grandes valores dra- 
máticos y plústicos de esta extraordinaria escultura. 

Sujeta, pues, a muchas circunstancias largas de 
enumerar, la buena iluminación -fluorescente o ín- 
candescente- es aquella: que sin herir los ojos del es- 
pectador exalta las cualidades de la obra con discre- 
ción. sin destruir las formas, ni iluminar con exceso los 
colores. 

Existen dos métodos de composici6n: el de la si- 
metría y el de la asimetría. La eleccidn de cualquiera 
de ellos es un problema que han debido resolver los 
artistas de todos los tiempos. Yo m e  inclino por el m6- 
todo asimetrico por considerarlo dinámico y vital, ya 
que el simétrico m e  parece decorativa y fácil. La ins- 
talación aeirn6tríca da a una exposici6n un enorme di- 
namismo que el pUblico siente inmediatamente. E1 es- 
pectador responde con viveza al movimiento que re- 
sulta de la colocación asimétricu de los objetos y .ie 
lleva una impxesíbn visual mucho m&s vigorosa que 
la que-produce el arreglo simétrico, que es un tanto 
estático. 

Respecto a otros vaLores subjetivos, propios de 
la instalación, tengo una teoría del comportamiento 
de los visitantes bien experimentada a través del cm 
nocimiento de muy diversos públicos. Con el propó- 
sito de crear en el espectador emociones internas ,y 
una estrecha comunión entre 61 y 10 obra expueata, 
divido en tres partes el materia1 por exhibir, en un 
orden de jerarquia artistica, colocando algo de lo 
más importante al principio, lo secundario a la mitad 
del trayecto y, ai final, el resto de Xo mas interesante. 
Si? pretender establecer una regla fija a este rea- 
pcto, he anotado ciertos fenómenos que acepto como 
guict. El espectador entra a una exposicián: palpa el 
ambiente; se sitúa en el lugar, capta al momento el 
modo general de la exposición. Por su dinámico na- 
#ural, tiende a irse a la izquierda, pero por hCrbito 
va a la derecha, fenómeno que debe tenerse en cuen- 
ta al fijm los puntas visuales de una exposicibn. 
Generalmente no ve las primeras piezas, pero estas 
le dan la fbnica de la exposicibn, y, vistas algunas 

abras, empiezm a sentir la importancia de lo expues- 
to, la que muchas veces lo detiene y lo hace volver 
al principia. Continúa satur6ndose del ambiente, que 
ya lo ha atrapado. Al final es menester instalar obras 
importantes para que se lleve la más positiva y de- 
vada impresión de lo que acaba de ver. 

Claro que todo está sujeto al tema. No siempre 
es posible este desarrolla. En la EXFOSICION DE 
MASCARAS MEXICHNAS, donde nos propusimos 
enseñar este ~spec to  de la gran escuIturo mexicana 
a través de veinte siglas y de todas las culturas del 
país, hubo el imperativo cronológico de principiar 
con lo arcaico, seguir con lo olmeca. lo teotihuaccrns, 
etc., hasta llegar a lo colonial y lo moderno. Pero 
dentro de cada tema así estaban ordenadas las 
piezas. 

ELEMENTOS COMPLEMENTARIOS 

Los elementos complementarios de una exposi- 
ci6n son aquellos que, sin opacar el, interes del tema 
centxal, contribuyen u darle realce y realidad, Por 
ejemplo: el empIeo de plantas; de muebles, para 
crear ambiente o para descansar, indispensables para 
la recuperación ernativa e intelectual del visitante; la 
colocación da cédulas explicativas que cumplen un 
importantisirno papel educativo, toda vez que ellas 
son el guión informativo de la obra expuesta, 

Los textos serán breves y sencillos, sin tecnicís- 
mas, a menos que así lo exija Icr naturaleza de la 
exposíci6n, En la fotográfica que actualmente celebra 
la Sociedad de Arte Moderno, las cédulas son parto 
integral de Ia instalación y del ambiente moderno 
que se quiso dar a esta obra tan esencial de 
nuestro tiempo y por eso aparecen amplificadas fe 
tostúticamente a gran farnaño. en blancos, negros y 
grises, en los que está realizada la: exposici6n. En t e  
das estps detalles debe intervenir el mismo espGtu 
moderno que pxevalece en la exposición. En Ia do 
MASCARAS, las plantas fungieron coma un trasuntr: 
que llevara al espectador por cada región donde se 
desarrollaban las diversas culturas. Bien realizadas, 
estas detalles pasan incrdvertidos; mal hechos. rompen 
toda la composición, 

CARTEL Y CATALOGO 

Como aspectos finales, pero tan importante comq 
cuclquier otro, está la publicidad que ha de hacerse 
a la expasíciÓn. 

El catálogo es el testimonio prmanete da1 acon- 
tecimiento; es lo que cuenta al final, lo que se grri- 
yecta en el tiempo. Una exposición que haya: durado 
dos semanas o dos meses, ser& recordada indefinida- 
mente por un catalogo. Las demáa formas de publi- 
cidad deben ser, en su diseño y realizaci6n, cwnse- 
cuencia del estilo de Ia axposiciún. E1 tema será re-  
flejado en todos los elementos: coacepd8n del man- 
taje, titulo, colores, iluminaci6n, instalaciiin, etc., has- 
ta el cartel y eI catálogo, 

Lo que aquí he tratado fue hecho superficial-men 
te par necesidad; ya que la materia abarca mucho 
más de lo que puede decirse en el curso de una con- 
ieiencia, dictada solamente para señalar que e1 actual 
ambiente mexicano exige y merece mayor atención 
en Io que se refiere a la organIzaci8n de museos y 
exposiciones. 



"LA FOTOGRAFIA 
COMO ARTE" E ~ ~ ~ -  
sición de Fo tog ra f ías  de 

Manuel Alvarez Bravo en la 
Sociedad de A r t e  Moderno 



Exposició d e  
Id Perspectiva 

Mono- 
del pintor Luis 

Se exhibe en el Salón Verde del 
Palacio de Bellas Artes, del 23 de 
agosto al 5 d e  septiembre, la expo- 
sición de la teoria de la perspectiva 
curvilinw, creación del pintor y 
maestra en Bellas Artes, don Luis G. 
Serrano. 

Esta es seguramente Iu primera 
vez en México que un asunto de 
indole especuEativa y teóricri: logia 
e1 honor de una eicposicibn. Hemos 
d e  reconocer en esto un índice d e  
mejoramiento cultural d e  nuestro 
medio y una expresión de valentía 
de parte del expositor. 

Desde lueao, la exoesición m9 
reseñamos es de persheiivrr y -no 
de pintura, 10 cual quizd defraude 
un tanto a ese tipo de público va 
asiste a todas las cosas y que se 
mete dondequiera que haya entra- 
da libre. Pero pam el artista o ar- 
quitecto que tenga interés en scrlirse 
de la rutina cotidiana, es una muy 
interesante exposición por  todos 
conceptos digna de verse. 

El maestro Serrano, maestro de 
dibujo de muchas generaciones de 



la teor ía  de 

Esférica. 
S e r r a n o  

arquitectos, no se ha estancada ni 
anquilosado en la emeñanmr; ha 
querido ir más allá; ha vendo ha- 
cer  COSQ nueva y diferente; ha in- 
vestigado y ha lanzado, primera en 
un libro que ya conocemos, y aha- 
ra en una exposición, un nuevo t ipo 
de perspectiva: una perspectiva es- 
férica que muy justificadamente po. 
driamos llamar no-eudidea y cuyo 
espirltu armoniza certeramente con 
las mas caracteristicas creaciones 
de la mente contemporánea. Una 
perspectiva con antecedentes, pero 
con trascendencias y prolonqacio- 
nss tambikn, de las que la e x p  
sición misma ofrece ejemplos en 
la obro extraordinaria de Atl y en 
la de otros distinguidos pintores y 
arquitectos. 

Felicifmos al maestro Serrano 
por su inquietud intelectual y por  
10s magníficos dibujos que eil mi+ 
mo presenta ilustrando su teoria. 
Felicitamos tmbien a la IXreeeiÓn 
General de Educación Estética (que 
debería llamarse de a'Edueaeión 
Artisti~a'~) por el gesto de dm pila 
blieumsnte a la gente algo que se 
halla en un nivel SUF~OT a lo que 
acostumbra ver en los expos!ciones. 
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Dos Capítulos de Id "ERA NAHOA" 
Por Joel Verdejd Sousse 

Xnvitado por el aulor a opinar sobra su libro. nuestra 
dWinguido co+editor Gral. Héctor F. Lopez escribió Ion 
siguientes párrafos, que preceden a 10s don capitula de 
Verdeja Sousse. 

EXCESO DE MODESTIA 

No de otra manera puedo cahficar la decisión del 
autor de la simpática navelu hist¿xicu "CARAMBA- 
DA", de continuar recurriendo al seudónimo en Icr ín- 
teresante obra "LA E R A  NAHOA", que ha ver'd r I  D a 
dar no,^ luz en los intrfncados acontecimientos de nues- 
tro pasado. 

Es udm5mble que en 157 páginas, perfectamente 
ilustradas, el supuesto JQEL VERDEJA SOUSSE, con 
una claridad que entusiasma, nos dé a conocer sus 
invesfigacíonss y su criterio sobre la pre-historia de 
nuesfro México. El lenguaje que usa el autor es el 
más senciXlo, siendo Icr obra perfectamente compre&- 
ble, por lo que no dudo que nuesfros hombres capaci- 
tados para hacer un juicio critica, no tardaran en ocu- 
parse de ella crmpfiando los conocimientos que Joel 
nos brinda con tanta modestia coma surileza. 

Estoy perfectamente de acuerdo can el autor de 
La Era  Nahoa porque en mis undanzas de cazador o 
de revoluclonrxxlo encontré vestjgias en el Estado de 
Guerrero, de donde soy originaxio, que comprueban las 
afirmaciones de nuestro notable investigador.-Tanta 
en la Siexra Madre del Sur, como en las riberos del 
Balsas y en ambas castas de Guerrero, se hallan granA 
diosas yúcafas a mornoxtXes que fienen en sus entra- 
ñas verdaderos tesoros, camo acaba de demastxaria 
la reciente e interesante Exposicx'ón de Mascaras Mexi- 
cunas, En esos terrenos enconfrarún los esfvdiosos 
amplia campo pura sus ínvesiiguciones y desde Iue- 
go puedo afirmar que sexun la mayor comprobación 
de lo que con su constancia y esfuerza logró el señor 
Verdeja, 

No' estoy capacitado para anaIiear las sorpresas 
cronolóqicas de la obra en cuestión; pero sí, con mis 
Iriurxi]cies conocimientos, para felicitar cordialmente a 
Don Ioel deseando que siga en sus pxopósifos, y ofre- 
cfdndofe, desde luego, mi pobre contingente. A hom- 
bres asi debe impulsarseles para  que rindan los fru- 
tos de que son capaces, porque estoy seguro de que a 
Verdeja Sousse TeotI lo seguirá ílumTnanda. 

Ojalá que! el seudónimo se aclare p a r a  que se ha- 
gq justicia al autor de "LA ERA NAHOA". 

Este folleto, hijo del estudia en ratos de ocia, con- 
tiene datos axxancodus al misterio arqueológico de 
algunas glifoa de la cultura nahm. cuya cronología 
por ignota, con muy ligero juicio ha sido reputada 
inferior a la cronologiu de los mayas. 

Si éstos asombran al mundo con sus conoct- 
mientos matemáticos y can el genial sistema numé- 
rica de su invencián, las pobladores de nuestra Mesa 
Central con un ingenioso sistema fincado en el na- 
hui y en eI matlcrctli omey Inúmexos cuatro y trece) 
crearon un mecanismo de clarividencia y maravilla 
para jugar con las números en los campos de la as- 
tronomía, del rito, de la polx'tictx y de Za cronoloqia. 

Su xiuhrnolpilli, siglo o atadura de &os, consta- 
ba de cincuenta y das que no se contaban progresi- 
vamente. sino por periodos de trece año8 que se lla- 
maban tlalpillis. Lo asombroso es que jugando con 
cuatro signos (Tochtli, Acatl, Técpatl. Calli) y trece 
nUrneros, y a pesar de repetirse cada signo trece ve- 
ces en cada siqlu, no haya ninguna confusión en la 
cuenta ealendáríca. 

En los dieciocho meses de veinte días da que se 
camponia su ano salar incrustaron un calendario 
religioso de veinte períodos de trece días, comen- 
zando ambos calwndarios con igual número y signo 
cada trece años sin contar los nernontsmi, pero ce- 
rrando can perfecto acuerdo sin exduir la cuenta de 
los mismos al final de cada siglo. 

Lo curioso es que los signos de los veinte &as y 
los de los veinte periodos san las mismos, y aunque 
en las 360 días hábiles del año caben exactamente 
18 veces los 20 símbolos de los días, y aunque la nu- 
meraciiin trecenal de loa mismos no tuviese ajuste 
ni con el mes ni con el año, no por ella había con- 
fusión a1 rodar el almanaque. 

Tenían adernhs un año venusino de quinientos 
ochenta y cuatro dias, Cada ciento cuatro anos (hua- 
huetiliztli) concuxxian en un mismo dict los cwmien- 
zos del año solar, del uEo religioso y del venusino. 
Algunas tribus nahoas tenian ademFts el año marcia- 
no equivalente de un triple año xitual y que tenia 
ajuste perfecto con los otros tres cada tresci~ntos 
doce años (achiicCrhuitl, ajuste de calendarios; tal 
signo os representado can cuatro barras). 



El cozcac&huiti o corraziin calendhrica, signo 
también hasta hoy interpretado, manifiesta el bien 
premeditado ajuste da doscientas sesenta canjuncio- 
nes venusinas y quinientos ochenta y cuatro años ri- 
tua1os en un equivalente completo de cuatrocientos 
dieciskis años solares. 

Si a estas y otras combinaciones más hermosas 
del 13 con el 52 en las que campea la sencillez y la 
claxidod no hemos de llamar íntuici6n ostronómica, 
ignoro qué otro nombre vamos a darlea y más ctYn 
cuando nos convenzamos de que todo e1 saber y el 
arte de las nahoas estan condensadas en un juego 
asombroso de números. 

El jeroglífico nbhuatl, siendo más sencillo, dice 
más. Los cronistas inconscientemente nos han dado 
la clave de su interpretación. En posesión de tu1 acer- 
vo tenernos base científica para reconstruir, mejor 
que adivinar, la historia de la raza m&s audaz y mhs 
inteligente que poblara casi la cuarta parte del Con- 
tinente Americana. 

La era prehistórica de los Cuatro Soles puede 
ser  mifica, pero nada encontraremos en la. tradici6n 
de ningi3n puebla con mayor apariencia de funda- 
mento científico ni de pasmosa exactitud. 

No conociendo el cero, como las mayas ni como 
las pueblos surianos del Continente Asibtíco, con uni- 
dades cíclicas de' los almanaques solar, lunar,. mar- 
ciano, 'y vsnusinw, del calendario religioso y de su 
tradicional Icaso 6nico) institución civil, lograron una 
pauta -matemática dentro de la cual se desliza inde- 
fectiblemente el historial artistico, civil y religioso de 
lo raza mus inquieta y progresista que se perdiera 
en el arcano de los siglos, la que habremos de ex- 
humar con ayuda de Ia luz que nos dejaran y de la 
aguda penetración de la hadiexna curiasidad. 

La Creací8n del Mundo acontecib el año Ce Téc- 
patl 12,636 antes de la FundacíSn de Taotihuacán (71, 
iugar donde di8 principio el quinto sol. Así los cro- 
nistas. Esta relación est& tomada del Códice Rios o 
Vaticano gue da al afonafiuh el valor de diez cíttai- 
panallis más ocho. Por cálculos hipotéticos descubrí 
para el cit~alpana~ii~ el valor de 280, valor apreciativo 
que verifiqué en la siguiente forma: 

La sdad da1 Atanatíuh abarcó . . . . . 2.808 años 
La sdad del Ehecatonatiuh . . . . . . . . 2,810 ,, 
La sdad del Tletonatiuh . . . . . . . . . . . 3,364 ,, 
La edad de1 Tlalfonafiuh . . . . . . . . . . . 3,646 ., 

Total . . . . . . . . . . . . 12.62E 

Total que con ocho años de corrección mas algu- 
nos dias por causa de los bisiestos nas da la fecha 
estampada xenglonss m& atrba, y que poco a poco 
vamos confirmÜndo al descubrir que 280 anos solaxss 
equivalen a 175 revoluciones sinódicas de Venus, pe- 
riodo que implica 24 días exactos de corxecci9n en el 
calendaria también venusina que se adeianto ocho 
centésimos do día en cada conjunción. 

Pero el hscho que convierte la hip6tesis en roa&- 
dad es el que 52, número taumatúrgico, rnultipli- 
cado por 243 años, distancia de un Paso de Venus a 
otra igual, nos vuelve a dar la fecha de lu Creación 
Tolteca. iEatu no puede ser una mara coincidencia! 

EX principal secreto de Amoxpétatl o Tearnoxtlo 
(Libro Sagrado de los TuItecas) ha dejado de pertens- 
wr d viejo Arcón sin fondo en que sepuitados yacen 
los deapojo~ de los tiempos idos. También 46.567 :evolu- 

ciones sín&dicas de Jupiter. 45,217 de Saturno O 5,913 
de Maxte tienen por equivalencia 12,636 anos solares. 

Los signos descubiertas san: el Citlalpanalli can 
valor de 280 años, el AchilcÚhuitl que vale 312, e1 Coz- 
cacbhuitl que cuenta 416, el Cahtecuemiliztli que su- 
ma 468 y el Chantli cuyo valor es de 676. 

Xochícalco (la Casa de lec Flores) es el milagro 
calend&wico del Continente, por no decir del mundo. 
Ninuno xuza asiática o rneditexrhnea pasee una 
cronología tan estupendo. Ningún cbdica o estela ma- 
yaquiehé abarca tanto tiempo con tanta pxscisibn ni 
claridad. 

ilástima que la mitad de tan intexasante monu- 
mento arqueológico se haya convertido en polvo bajo 
el paso destructor de la marcha de los siglos! 

Mucho se ha discutida sobre Xochicaica. Mendie- 
ta da a entender que cerca de Cuernavaca. Oxornn. 
co y Cipactónatl forjaron el calendario. Dc tiocho na- 
rece que las figuras de dichas personajes fueron cin. 
celadas en uria gran piedra que se encuentra en el 
camina de Cuernavaca a Yautepec. Como tales amo. 
xoague (astrólogos), seqún las viejas tradiciones. se 
quedaran a vivir en Tarnoanchhn, muchos arsueólo. 
nos, siguiendo al arzobispo Plantarte, quieren idcntí- 
fícur a Xochicalco con el xefexido Tarnorxrlchán. 

Lo cierto es que la urbe arqueológica aun esta 
por descubrirse. Nurnexosos mantículws regados por 
las laderas de la montaña en cuya cúspide se levan- 
ta el monumento caIend6rico estÚn vírgenes de )- 
pluxaciunes. Pero de lo  que dice la ornarnentacion 
jero$ificu de la "Casa de las Floxcs" ya podemos 
definir en concllisi6n que nada tiene que ver con 
Tamaanchán, luqar huaxteca, ni con los amoxacrque 
aue corrigierrrn ct medias el primitivo calendario en e1 
hermoso adoratorio de El Tajx'n, 

El edificio de Xochialco, que es a la vez alma- 
naque, templo y observatorio consta de dos cuerpos 
de perfectas proporciones. El cuerpo inferior se com- 
pone de talud, friso y cornisa en sus cuatro caras ta- 
taImente molduradas can altos rdievec que son a la 
vez juegos de ornamentación y conceptuosos jexaglifi- 
ros que plasman la xeaIídad híst6rica de la raza fun- 
dadora. 

Dejando pura despu6s Ia descripción del segundo 
cuerpo cuya ownarnentacibn se desruyó en un 85%, 
haremos notar que la cornisa que circunda el primer 
cuerpo está oxnamentada con una serie de treinta ca- 
racoles par cara del edificio, exceptuando el costado 
occidental que tan sólo tiene siete caracoles de cada 
lado de Xa escalera que da acceso al cuerpo superior. 
En fatul la cornisa tiene ciento cuatro crtracoles a nu- 
dos serpentinoe que valen cincuenta y dos años cada 
uno y cuya suma total representa 5,408 años. 

Lus figuras sedentes que decoxan el friso de la 
Casa de Ias Flores san representaciones del dios Mix- 
chtl  presidiendo con su nube de humo de tabaco tale- 
qoria de la nube culebra) una serie interminable de 
eclipses solares acantecidas tal vez durante la cons- 
trucción del monumento, aunque par ser Ouot~rrlcóatl 
el tema principal de Ia ornarnentctci6n (serpientes, 
estrella. entre potentes piernas. figuras sedentes de Ia 
escalara y frente del segundo cuerpo en las que re- 
salta la m&scara bucal), más bien parecen pasos de 
Venus por el disco colar. 



La decoración del talud es una maravilla. Dos 
magníficas ssxpientes emplumadas y de lengua bifída 
llenan cada cara del monumento. El cuerpo de cada 
serpiente esta dividido por trece caracoles que nos 
dan un valor de 676 años, que es un periodo igual. en 
tiempo a la duxcrcibn del sol Tezcatlipoca y a la del 
sol QuetzalcOatl y a la conjunta de los sales Tlalac 
y Chalchiuhtlicue. 

Ocho por seiscientos setenta y seis ;otra vez 5,408! 
Tambi4n los monalitos de Tenango del Valla, M&x. 
y de Texmelincan, Gro., nos dan esa misma fecha: 13 
por 4I6. De donde deducimos que dicha fecha nos des. 
cubre el principio de la Era Nahou. Pera. . .¿por dos 
o tres coincidencias tamaña concIusi6n? 

Ante todo habernos de aclarar si el Monumento de 
Xochicalco es efectivamenie un almanaque: 

rtrrcqlifico diaetro irontero del Monumento de Xmhiculeo. E- todo 
u w  revelaci&n de la maruvillaaa ciencia nrihoa. Su interpretación 
nm di4 la ciavc para encorlroz lo Era mbs o menos bisiúrica dn! 

Quinto Sol. 

Entre las voluias de las serpientes que decoran 
~1 frontispicio de la conskucciÓn existen dos jeroglí- 
ficos princípcles que nos revelan cada uno el trabajo 
de una coxrección a ajusie cnlendirrico: el que estú 
a Ia derecha de la escalera quita una kcha comhn 
a los calendarios ritual y solar, en tanto que afirma 
otra; el conjunto glifico de la izquierda nos indica que 
M quita un 10 C8atl (lengua bífida) para dejar un 2 
OIlin, denunciando con tal hecho Iu verificaci9n de 
+n mQs complicado ajuste calendkico. 

Como tales jer-rogiíficos desde la parte mas visible 
v principal de la fachada están proelamando el inten- 
to de la grandiosa obra arquitectónica, damos por 
probada la tesis que queríaos demostrar. 

Veamos &oro. en qu¿. foxrna se hizo la interpreta- 
ción: La fecha central 10 CaIli-11 Ehécail (no Oaorna. 
tli, tal nos dice la máscara bucal del glifo) evidente- 
mente se mira cómo es convertida y afirmada en 1 
CaHjli-6 Xhhitl al hacer la caxrecci8n. Este xóchitl es- 
alizado, no áeatl. como quiere Palacios, es 41 tradi- 
cional tocado de la Serpiente de lo Fertilidad. Véase 
d Códice Troaao. 

Con tal ajuste el almanaque resultó adeluntado en 
cuatro años menos 122 dias ( 108 rnbs 15 menos I, te- 
niendo en cuents el atraso motivada par los bisiestos 
no tomados en cuenta en la urdimbre del caíendano, 
e1 &ar pox  exceso de Sosigenes, 11 minutos y 14 se- 
gmdus y la inevitable falla también por exceso de un 
$fo cada 3,323 crños); asi fu& cómo un dia equivalente 
Cel 10 de agosto del año d&imo del primer tlalpilli se 

convirtib en el 10 de abril del primer año del siguiente 
tlaipili que es a1 mismo tiempo el correspondiente al 
catorceavo del xiuhmolpílí sn que se hizo la carrec- 
cion. Tal rectificaci6n calendarica es 1ogica y natural- 
mente debiii hacerse desde el principio de la Era, 
Mús las 1,352 días que sirven de base a la coxrecciiin 
acusan un transcurso tsmparal de 5,408 unas; luega 
este'es el número exacto de los años transcurridos 
desde la Era Mahoa, 

Esta qerogiífico que resalta en el lado izquierdo do la fachada de 
Xochimlco iarnbitn su de suma impuxtancia por et papel que 
desempeña en Icr confimiación da 10 antarioxmenta axpuasto. La 

cormcciiin efuctubs en 01 Calendario Vanusino. 

Lo mismo revela el jexoglifico de la izquierda de 
la fachada del monumento: La corxe~ción del calen- 
dario venusino se verific6 un año 9 Ccclli, o sea el 22 
de un xiukmolpilli atrasando en 268 días el almana- 
aue, un tonalámatl entero m& 8 dias, del 10 CÓrrtI a1 
2 OIlin. Tarnbi&n este atraso de 268 diaa denunda que 
ya corriari'de la Era 5,408, precisando que cada 280, 
equivalentes da 175 vueltas sinódicas de Venus, fí- 
jaban 14 días exactos de adelanto. Esta maravilla de 
exactitud debió causar asombro a los mismo mayas. 

Según la txadici6n azteca el año de 1454 (año de 
su arregla cxanológico) habian tranacurxida 1.716 años 
desde la reforma del almanaque tolfeca. La que signi- 
{ica que el ajuste de la Era Nahaa es anterior u Cristo 
en 262 afios. De donde sacamos la conclusión de que 
la Era de Ios Pueblos Nahoas Inahoa en quichk quie- 
re decir sabia, por eso prefiero esta palabra para de- 
signarlos) se remonta a 5,670 años antes de lesucrista. 

Respecto de la Era. Prehistbríca o Aíío de la Crea- 
ci6n Talteca no podemos sentar con tanta firmeza un 
punta de partida para síncronizar en alguna forma 
nuestra calendario cristiano con el desenvolvimiento 
de los años que parten de dicha Era. El Quinto So1 
sucede u los cuatro soles cesrnogÓnicos? O ¿es un 
~ 0 1  netamente histórico que se desenvuelve dentro de¡ 
periodo y órbita de los otros cuatxo? El Teutiocan o 
el Eutiaca de este $01 j e s  Teotihuacbn o Tl%huaca (hoy 
Tehueco) de Sinaloa o algún otro pueblo perdido bajo 
los hielos del Artico? 

Los 203 caracoles de los taludes; 54 interiores (den- 
tro de las serpientes), 91 exteriores y 18 independien- 
tes apenas nos dan un total de 10,556 años. Pero 
faltando la ornamentación de encima de las serpien- 
tes por lo menos en dos caras da1 monumento {lado 
sus y lado norte) y en el pequeño trecho de la fachada 
a la izquierda de lo escalera, no podemos pxeclsar si 
faltan los cuarenta xestantes caracoles O por lo menos 
cinco (que darim dos fechas de trascendental s i m h -  



& los taludes mrrewondienien a loa rwsladas 
norte y sur, entre las volutas de Ias sernientes se 
ven cuatro relieves iguales del Dios del Fusga Idas 
en cada serpiente, es de-ir, cuatro por cara y ocho 
en total): pero en e1 costado oriente Icx figura del men- 
cionado dios no aparece m& de una vez en cadn ser- 
piente. 

Advirtamos que aX Dias Cak no es nahw, nino ma- 
y ~ ~ P : c ~ q u e S ,  su tocado 30 está diciendo u gr i t a .  De- 
9 m w  que es ei dios del fuqa porque esla presi&iendo 
2 s  nueve dueqas simevos t $ r n ~  corresponden a cada 
&ni& o rno~E&aa, Esta deidad riaa revela ulra man- 
comunidad de razas durante cuatro mansiones de 676 
años, un Oirmet&tB, o Doble Providencia que presida 

En el tdud del cmado oriento mpa el lugar da 
preberencia ya no el dios sino eI Fuego Nuevo. 
que signífim que poco s nada les inteaesuh la dei- 
dad extzcrnjera, y que si Ea canservean en luqax se- 
cuxidario fuai por conveniencia gsufica de su hiato- 
rial. Advirtamos que los Citlalxoneciirllis encerrados 
dentro de 10s cuudretes que sirven de basa a las iue- 
gos nuevos no san otra cosa que ~irnboXísm~s ct~l~ndh- 
rícas del dios Mixcoatl, verdadero dios del fuego de 
Ioa taltecm parme, segita elIo~n, fue el primero que 
sacO lumbre p la Xrotctcion de dos palos y porque 
inst-ituyu k gras solemnidad del Fuego Nuevo. 

la vida religiosa de aquelloa das que dura- 
roxx confederados 2,704 anos. Las ccrkchiqueIaa o tla- 
huas (nosssdorss de la lumbre era un puefiXa iovitica 
y pxiviliqiado. 

La Ultima mansión antes de que se disolviera la 
alianza kié la de EI Tcrjin donde el niimero de xiuhmul- 
giIlás qu48 el@vada a su cuadrado. Asi nos lo dice 
Xa =iba de la Vida con su numeral d o ,  lad como 
sd* ve era la &pida encontrada entre las ruinos $e la 
u r h  p ~ t m .  El Yaax-ch& a -&a tambi&a sig- 
nifica mmsi8n. 

Ahasa bkn, eii Tajin y Yokuailich&a haron eI Lado Srnr 
Paxil y Cayala de las fradiciories quichés, es decir, lo 
Scrhtrniu Témporn de las razas ceantrocrmericanas, cc- 
mo es IQ más probable, ya que podemos asegurar que 
la monsi8n anterior debió terier comienzo la ERA 
MAYA, Conste que Paxil y Cayo16 son palabras de 
axigsn huaxteco, 

Lado Murte 

h-+.----' 

Lado Oriente 



No es de maravillar que odemárs de alqunas cons- 
telaciones se encuentren dentro de los cuadrefes re-  
presentaciones de objetos que se refieren a Qiietzcrl- 
cClcttl. y Tezcatlipoca, como el copilE (corona) que le atri- 
buye el Códice T r ~ a n a  Cortesiano a la serpiente, la flor 
de3 fezccrcrrhiiitI y la visfoscr sucesidn de ccarto.9 iuna- 
res. Recuérdese que Tonacatecutii pxexni6 a esti_is sus 
dos hijos haciAndoles sefioxes de cielos y ea:rellas 
en virtud de sus grandes fiazafias, 

Para terminar la descxipcibn de los glifas del, pxi- 
mer cuerpo, haremas notar que 4,888 años. producto 
de 94 caracoles que decoran a las ocho sel-pientes, 
,&S 520 anos que nos refiere fxtlixóchitl de pexegri- 
nocion paxa ilegar a la primitiva HuehuetIapallan nos 
dan la suma de 5,408, fecha que stipone 3,338 sínodos 
venusinos exactos. Sobre los restantes caracoles de 
los taludes es imposible plantear crlgún problema an- 
te la incertidumbre de que esten cabales, 

El muro que corresponde a la derecha de la es- 
calera tiene grabada un ixcuintle, un QuefzalcClatl y 
un fuego nuevo can el numeral 13. El perro cuya figu- 
ra notoriamente se repite en el monumento quizás sea 
el nahuulli o tótem del sacerdote o caudil1a que an- 
cendio el ~Íltimo fuego nuevo que completara el ciclo 
de 416 anos de la mansión Malinalco-Xockicalco. 

Otta representación da1 constructor. Con i d a  la curccierístíca de 
Queimlciwii Imiracara bucal), mas con tos arreos de un caudilia 
y no loa de un sacerdote. inte~imos su identidad con el heroico y 
máa tarde deificado conductax de loa toltecas durante su pxs-  

gxinacihn. 

Aqui lanemos IEI iigulu da1 consirucior riel Monumento y la del 
dios que pairocíi~a la grandiosa empresa: Ceircatl y ChiwmecOcrll. 

Ei jeroglífico del costado sur de la escalera nos 
dice que el constructor del monumento fui! Ceacafl 
y gue la construcción fué patrocincrda por el dios Chi- 
comecáatl. En el talud correspondiente, junto al signo 
2 Oan, se ve al dios Tlaltecutli o Míxcóatl pxesidir 
tres de los periodos de que habla el Monumento Ca- 
lendbxico. El signo del cozcacáhuitl como xomate del 
jerwjliiico cronolbgico esta revelando que el ajuste 
s3e efectub con una perfecta cerraz6n calendárica, y 
que la inauguración tuvo lugar el cuarto dia de la 
ti?rcera trecena del ano 417 del noveno chantli, o sea 
-el 30 de mayo del afio 155 de nuestra Era Cristiana. 

Ni el decorado ni 10s glifos del segundo cuerpo 
han liqudo a reconstrulrse coherentemente: los fue- 
go& nuevos abundan de tdl rnanexcr en sus taludes, 
que &en podemos asegurar que son al leit rntltiv de 
su ddecoración. Sin emrsargo en 108 taludes frontexos 
de.este segundo piso, muros qw enmarcan la entrada 
de si- importancia, porque vienen a ratifica todo 
b anteriormente descifrado, 

En el muro que corresponda a la izquiexda de la 
entrada los relieves representan un fuego nuevo con 
01 numeral 8, otro Quetzcxlcóatl y un G i b a  de la Vida 
que significa mansih. La primexcr figura vuelve a 
significar ia perfecta cerrazón calsndúrica del coxca- 
cbhuítl. En las otras das esquinas del adorafo~io hay 
trece y nueve fuegos nuevos respectivamente. 

En la hermosa Pirnmíde de El Tajin también hay 
un secreto calendhxico: Los 338 nichos, contados en 
otra forma que lo hace el arqueólogo Palacios nos in- 
dican una corrección piadosa de los años, ya que ca. 
rno la pulabra lo indica (Tajin, lugar de muchas bu- 
maredcrs o lámparas votivas), tal cantidad de aahume- 
rios prapiciatorios no tendría razbn de ser, dada su 
inarmonia con el ritual, con d calendario y can la 
txadicibn. Puesta que todo y cada uno de los dias del 
año solar tenian su numen (tonaftecutli), no cabe du- 
uu que el intercalar bisiesto, que ei Ccidice Telleria- 
no htrsmense coloca fuera del cuadra y la categoría 
da los niemontemi, tambien io tuvo, a se juzgw crl m+ 
nos que la rara en tal día: se honraba festejando al 
deacunwído numen (Chatchiuhcihuatl?) que de cuan- 
da en cuando se presentaba como extra paxa presi- 
aír ei Conseja de los Dioses. 

Como en el magno pexmdo ds las primeras cuatro 
mansiones no Se hanxa tomado en cuenta d dicha dia 
uisiesto, pero conocido con pxecision el número ue 
10s días oivlaaaos (13 por 3x1, ius uus razas creadoras 
que habían gobernado pulitíca, xeligiasa y artktica- 
mente dos mansiones cada una determinaron erigir, 
cada cual aparte, un monumento propiciatorio que 
aplacase n In deidad justamente airada por el alvido 
en que se ia había tenida. Las pirámides de El. Tajin 
y YohuaYLichEXn con 338 nichos cada una emendaxan 
el error de su calendcrxio. . . 

 lastima que en esta Región de la Abundancia 
hayan tenida que aepsrarse para siernpxe tales dos 
soberbias castas1 



Tiene razdn de senflrse optimista.. . . hay le entregaron su PbXlza de Seis Resultadas con 
la que consoiida~d sus inversiones* y, ademss . . . le permite elegir, al vertrrirn6ento. 
entre estos seis distintos Y venfdosoai beneficios . . , 

1 RECIBIR EN EFECTIVO, como liquida- 
cibn Y finiquita de la PhIIza: 

$ 21i,73Um0II 

2 CONVERTIR SU POtlZA, sin nisu pago 
de primas, en un Seguro pasadera ai 
ocurrir el falieeianiento por: 

S 34,440. t 1I1 

3 QUEDAR ASEGURADO, sfn mAs paso d e  
primas, durante tada su vida, por: 

S 2Il,Ot)Il*Cfl3 
y, adein6s, reetbt 
en e~ect~vot 8 jfj,!lfO.fHl 

QUEDAR ASEGURAD@, sin mfis pago de 
primas, durante toda stx vida, par: 

S 13.7f10.00 
Y+ ademas, recibir 

4 
en efectiva: 2fl,Mlll.U~I 

QUEDAR ASEGURADO, sin rnss pago de 
primas, durante toda su vida, par: 

S 1II,OUO.I10 
Y, adernss, recibi~ 
en efectivo: 

5 
2 1,820.00 

DISFRUTAR durante tuda su Vida de 
una Renta Anual 
de: % , % l i l J .  [I t~ 6 

Esre es un cjcmplcr dc 13 Pi>Iizx dc SEIS RESUIíTAIIcIS, E I I C U I ~ C I O  par3 31 ilños (le edad. por S fi),t>OO.00 tfc Scgt~ro ix~icial q ~ ~ ' ~ ~ m ~ n t a ~  

progrcrivamcnte Juranrr los 20 años dc plriiu. Lac prinidr ifcposiisdai Juraritc I;i vigcriti;t iic Ir I'iiliril iiiipurtzii, rii total, S I 9.874.00 

COMPARE L A  IMPQR'I'ANCXA DE LOS BENEFICXOS QUE OFRECE ESTE NUEVO 
PLAN DE S E G U R O ,  E,N ñEI.ACION CON E:Id MQNZ'O 13E L A S  PRlMAS PACADAS 

LA NACIONAL 
Cia. de Ceguroo Sobre la Vida, C. A. 

M5i dr JiOO.rinU,wu 00 d e  Scgur.ir c n  v i~i , r .  *u; UT KII III 80 'J  V L I I  E L!. 
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XV.-Este inciso fue redactado eri sus tfirminos pririi 10- 
grar que Ias comunicziciones ':e distribuyan cn htio el pai j  
y al mismo tiernpa sc co~nplcmcnlcri unos y okrí, medios <le 
manera que todas sus regioncs liürticiperl dc cse 1,eneTicío 
y al mkmo tiernw se cunipleruenten unus y otrus nxedios dc 
transporte en vez de ,  hwcrse una comlpc:tcncia ruinosa, coma 
en mucha casos ha succdido hasta ahora; por lo que resaItü 
la necesidad de que en el futuro rikcdescan sus trazos geiiera- 
les a un programa de cunju~iici. de ~oorílinacibii y (le mutua 
caoperacicin. 

V.-E1 objeto de este inciso cs  buscar que In ukicacióri de 
los puertos responda a las net-esidndcs que  les impone su f u n -  
ción, teniendo en cuenta todos los füctortss que puedan influir 
vcntsjosaiiiente cn su prasperid;id, especialrnct~te los quc sc 
refieren a sus cuencas económicüs alimcntüdorns respectivas 
y señalar 10s caracteres generales que ílehan Ileliíir cn SUS dis- 
posiciones, de acuerdo con su relativa importancia y objeto. 

VI-Este inciso se refiere a la ubicacibn de los aerádro- 
mas (campos de aterri~aje, pierlos aéreos terrestres y müri- 
timos, y campos dc emergencia), de acuerdo ,cuii las neccsitla- 
des coniercíales del mis, et cnlact. de las rutas aéxcas con Ias 
demEs vias de comunícaciiiii y muy cspecíalmcntc con 13s dc 
la defensa nacional. 

VXX.-Por n~edio de este inciso se persigue que Iüs uhriis 
de aprovechamiento de aguas que ejecute en lo sucesivo Iít 

Federacian se sujeten a estudios ~conc!uycntes ezi toclos los 
aspectos para conseguir de ellas el mcjor resuft;ido ctl coii- 
sonnncia can los demás factores de la riqueza y prosperidritl 
nacional tomados en su conjunto. 

V1II.-Con lo cfispuesto en este inciso se trata de re- 
solver los problemas fundamentales de la higiene phlilica eii 
relación con ios dcmás factores que puedan influir en ella, 
dentro del plan de conjunto y cuordinaciijn de las ohras 
materiales que ernpxendn la 1;cderaciiin. 

1X.-Este inciso trata solire forestación, reservas fores- 
tales y yarques naconales, y ticne pur objeto ~oorr l íni~r  las 
actividades de la Sccrctaria de Agrículiuro sobre cste pirri-  
cular, atendiendo al plan de conjuiito del desarrollo del ~icis. 

X.-Este inciso que trata de 1:i clüsificación y ubicación 
adecuada de I U S  edificius federales en toda la Repuiilica, Cie- 
ne por objeto procurar mejorar los servicios públicos, parü 10 
cuai es inriispcnsable contar con edificios adecuados. Se ocu- 
pará de 1ü ulricací6n dc dkhus edificios, localidiindrilus lo mas 
convenienteniente pusibie; de la edificücioii dc los quc sea 
necesario construir; dc la restauraciii~i y aconilicioniii~iirnto de 
los ya existentes; se cstudiaráii dichos ctlificius, iarilu aislii- 
damente considc~ados, conlo desde ei p u n i . ~  de vista dc SU 

agrupürnitrito coiivcnicntc cn ciertos casos, para iorrnnr Cen- 
tros clvicos, estudiando estos últinios cn sus diversas categorías. 

Articulas 4a. y 50.-Para estimuliir la iniciativa y la coo- 
peración privada, y para tiespertar el  ir~terks clc los ~i~ex irn-  
nos en los problemas relacionadidos con I;i formaciOn det "Pb- 
no Nacional de México," asi coino Vicn lograr que el G<i- 
bierno se vea apoyado por h opiriión phhlica consciente y 
convencida de los fines de inejornrniento social colectivo quc 
persigue el Ejecutivr,. sc bü cstirnada convenienir: crear un 
brgano de carácter consultiva -la Comisión Saciunlil dc 
FIaneacián- compuesta de clcrnelitcis idhieos. dcsintercsados, 
de represeiltacibn social y capacidad tecnica, que aportarán 
sin duda un conjunto vaiiosisirno de runocirnicntus, de cxIie+ 
*en& y de ayuda a la Comisión dc Programa, 6rgano ofi- 
cial del Gobierno en esta materia. 

Articulo 60.-Por circr~nst ancias especiales se ha creidu 
conveniente türnúif.n, ticjür cstnbiccido qtic la Prcsidenciü Ho- 
noraria tft: t:st:~ Ci~inisióli In ocupe el C. .X'rcsidcnte de la Rt- 
pirklica por su intcrks persrili:tl cn el desarrollo dc estos asuntos, 
y Irr Presider~ciü Ejecutiva ci C. Secretario de Cornunicücioncs 
y Obras Públicas, por sus relaciunts constarites con 13 Co- 
rnisíór~ dc Progratnn. y por su cotmcidnd para unificar todos 
los esfuerzos en la re;ilizaciiin de esta labor nacional. 

Art iculos ?o. y 80.-k:slos :ir[ iculos se rcf ie~en solamen- 
te a regl:trncntücibii interior de la CornisiUn Nacional de Pb- 
nención. 

hrticulci 00.-Para unificar. coordinar y elicaumr todos 
los esfuerxos üisIaclos dc las diversas dependencias del Gotiier. 
no, la cxlxriciicia ha denzostrado que existe la necesidad iin- 
periosa rle crear un Eirgano especialista Capaz dc lograr esa 
criordinacióii por mediu dc una Iübrir tenaz de divulgacióri y de 
cducacihn entre los elementos oficiales y privados. 

L s  Secretaria de  Cornunicncianes y Ol i rxs  Piiblicas cc 
!a mris intlicada, por sus funcioiics y por cu personal lec- 
nico, para contar entre sus depeiideiicias a la Comisii>11 dc 
Programa. 

Sin embargo, se ha creído conveniente que cn la Comi- 
síóii de Programa y eii 'iü Cornisicin XacioníiI dc Plaiieaciki 
haya representantes lkcnicos d e  Ins Secretarias y Dcpartamen- 
tus dc Estado, Departamento tiel Distrito Fcderiil y de 10s 
Territorios de b Federación, liara que los problemas que üfec- 
ten mi s  directameiite a cada una tle esas dependencias reciban 
il i  atencihn muy espccial tIe dichas camísioncs, por conducto 
de  tos elementos técnicos tle cada una de dichas ilcpendtncias. 

Ue esta innner2 Itis plaiioc: y es~udios  parciales que sc 
viiyan haciei~do Iwr I;i Comisioi~ de E'rogriirnx, así como cl 
Plario íle d ~ f i n i t i v o ,  ef "I'lario Sncionnl de México", 
podríiiz consitlttrlirsr jusiamcrite como la obra de todas, co- 
mo una oiira de ctinjunto d~ ciiricter t~scional.  

Arliculo 10.-Idas iricietis I a XII de este artículo que 
cs~iecifícan 13s f:icullatles y obligaciones de 1;i lomisbu de 
I'rogrürrla, explican c1nr:rnlcntc la clzisc de estutlios, ink-esti- 
gaciones y progranins quc hiibri de Ilcvür a cabo dicha Corni- 
sian de Progr~ina. Eiitre cllos, cl inciso V, que se refiere 
a la furiiiacióii de la X.:ncicfo~iedin Cívica Sacional y que tie- 
ne objeto la re<:tipilncihn dc toda clase de  datos histiiri- 
tos, grAf icos, pianos, estudios, rtc., para archiviirlor; y catalo- 
girlos en forma ordcii~idn y melódica y tle ficil  consulta, reu- 
niendo dc estz manera itifinidad tic datos que existen dispersos 
eii toda la Rcpiittlira, 1iiir:i cyie puedan ser utilizados por todos 
mexicanos. 

I 
Artículo 11.-Kii vist:i rle que es frecuente cncoiitrar en 

alguniit; oficinas rlcl Goliiertio ciertas difi,cultarfes para obtener 
clntos c infornics ~icresarios para Ia realizacíóri dc diversos es- 
tudios, se crcy6 coiivenicrite especificar clar~iriciiie que es fa- 
CUILE~C~ de 1s Cumisíoii de I'rogrraina el iiorlcr obtener cualquier 
docuincniaciiin nece~rirkt en los archivos de las oficitlss pY- 
hiicns. 

Artículos 12 y 13.-Como ios protilemas m i s  serios que 
pucdürl ptcsentar= eti la forinacián de los estudias p3rci:iles y 
los rlcl "Plana Narion:il de ,Mi.xíco", son las diferencias que 
pucdaii surgir entre las diversüs dcpr~idcncias del Gobicriio 
y con los ptir~icularcs! se crcyb convcnicnte consignar en este 
Capitulo, como faculta(l dcl Ejecutivo, el resolver esas difc- 
rcncias contando con eI amplio espíritu de coniprensión, de 



benevolencia y rle generosidad, ya demostrado por eI C. Pre- 
sidente de Ia República. 

Articulo 14.-A pesar de que el artículo 27 de la Cons- 
titución específica con claridad las facultades del Ejecutivo 
en materia de expropiación, se ha creido conveniente añadir en 
este articulo alguno de los preceptos que establece 13 Ley de 
82 sobre esa materia, para ayudar al Ejecutivo en la aplica- 
ción de los procedimientos subre expropiación, declarando de 
una vez quc: "son de utilidad pfiblicst las obras que apruebe 
el. C. Presidente ed la República, 'de acuerdo con los estudios 
de la Comisión de Programa en relaciiin con la formacibn del 
"Plano Nacional de México". En consfcuencia, el Ejecutivo 
de Ia Unión podrQ expropiar, mediante indemnización, para 
la cjecutibn de tales obras, los terrenos, edificios. materiales 
y aguas que sean ncccsarios". 

Artículos 15  y 16.-&-~ vista de que uno de los obje- 
ros principales de esta Ley, es coordinar y encauzar las ac- 
tividades de Ias diversas dependencias del Gobierno en cuan- 
ta a proyectación y ejecución de obras materiales, y en vista 
de que actualmente no existe ningirn medio para controlar la 
formación de estudios y proyectos que sirven para la e j ~ c u -  
cion de obras materiales que no obedecen en muchos casos a 
ningún plan de conjunto y de orden, se cree oportuno csta- 
biecer que estos estudios y proyectos deben de tcner la apro- 
bacibh previa de la Comisión de Programa y se establece tam- 
bién que eri caso de que cl fallo de dicha Comisión sm des- 
favorable, podrin tener las dependencias el derecho de ocu- 
rrir n la Comisión Xacionnt de Planeaciún y al C. Presidente 
de la Repiiblíca para su resolucióii final. 

Articulo 17.-Este articulo expresa que el costo de la 
formación del "Plano güconai de. Mkxica", quedara incluido 
en Ios presupuestos de la Secretaria de Comunicaciones y 
Obras Pub1ic;is. 

rZrticulo 18.-Con el fin de que los ecludius parciales 
que SP vayan terminando en rclación con la formacihn del "Pla. 
no Xacionai de MCxico", puedan tener otiservaiicia uhligatoria, 
se ha creído converiíente estipular en este artículo que tendrdn 
carácter de disposiciones reglatrientarias de esta Ley, fariliian- 
do de esta manera las cambios que se hagan, tariio ü los cs- 
tudios parciales como al  "Plano Nacion+ de México". 

-~r t í cu lo -G. - -~s te  articulo expresa que esta Ley deroga 
todas Ias leyes y disposiciones anteriores que se opongan a 
su cumplimiento. 

A l  margen un sello que dice: Poder Ejecutivo Federal. 
Estados i'nidos M ~ x i c ~ n o c .  - Mbxico. - Secretaria de Go- 
bernación. 

El C. Presidente Constitucional de tos Estados Unidos 
Mexicanos, se ha servido dirigirme la siguiente ley: 

"PASCUA L ORl'IL RUBIO, Presidente Co?tstitucio?uil 
da los Estados U?zidos Mexicanos, a sus j~crbitantes, sabed: 

Que en uso de la facultad que Iia tenido a bien conferir- 
nie el A. Congreso de la Unihn, por Decreto de 13 de enero 
de 1(330, y 

C O X S I D E R A N D O  

Que entre las manifestaciones del progreso moderno, ' 

como signo evidente del adelanto cultural, esih el de la sa- 
tisfacción de una vida más cómoda, mds higiknica y más 

ngriidatilc, buscmdo deiitro cicl liienestar individual el interes 
colectivo. lendienrlo a que toda medida atirninistrotiva tras- 
cendental olicdczca a un programa definido, brie;ido cn el es- 
tudio previo dcl desarrollo ordenado y armónico de1 país en 
que se vive; 

Que hacc m i s  de medio siglo se inició este movimiento 
en varias naciones, significindosc por la mejor disposiciiin 
de Jas grandes ciuclailcs, provocando su embellecimiento, su 
circulaciiin mas perfecta y la distribución racionül dc sus ac- 
Lividddes dentro del área de su liosibie ensatiche, en un periu- 
do inmediato; 

Que cuaildo se han multiplicado Ios medios de relación 
cntre los seres hurnanos, cuando por I:t inclustria nioderna se 
han urigiriado nuevas necesidades, cuando el apravcchümientu 
de la tierra ha sido más justo y m i s  debida, se ha convcrtidu 
el problenia primitivo íle un mejoramiento urbano e n  otro 
m i s  anipIici de carácter regional, y de allí, hasta intentar, lq 
que muchos paises vieiicn emprendiendo, la realización de un4 
positiva phneücihn nacional; 

Que Mbxico ha llegado a un momento histbrico en que 
rio debe coiitiuar üpdrtado de eclc mavitriiento general, por- 
que llcgnria detitru de poco tiempo a Lüles condiciones de 
atraso, que el contraste cxisterite seria cada vez rtiAs desfavu- 
rabie para pramtiver su franco desarrollo nlaterial y cons- 
truclivo; 

Que dentro de Ia época de realidades reconstructivas cii 
que debernos vivir conviene aprovechar las vcntajas de nues- 
tra situacióii geográfica y sin dejar de conservar nuestras 
tradicioiies históricas, urge proceder a formular una serie de 
P S ~ I I ~ ~ O S  pilrrl rnrnuzar las actividades de la Nación y coordi- 
nar las es iucrzu~ de  sus habitantes hacia una era (le prospe- 
ridad que asegure In ri;tz orgáiiica que todos aiihehnius con- 
quistar; 

Que para rorregit el descuido y 1ü Fatta de orieiiiación 
y de educación, que ha prevalecicio eiitre riosotros, coiiviene 
formar Iixogrninas que regulen t'iucsLra  vid:^ funcíon;tl, scscini 
y ecnnbmica; 

Que par:i lograr los mejores resultados en una actuacibii 
coordinadora de cünjunlu, delitn cmpreixderse los cstudios y 
las investigaciones rieccsarias que serin consignatlos en rlo- 
cumentos gráficos que rloriiien los Ir:ilinjos que deban cjeru- 
tarsc en el futuro; 

Que estus asuntos ilcben encome~idrtrse n un cuerpo tec- 
nicarnetite capacitado que luriciunes eri lii Secretaria de Comu- 
iiicacioiies y Obras Públicas, por ser la mis iiidicada para en. 
cargarcc de esta labor; 

Que entrc estos prolilcmns o~uyiarii lugar preferente el 

del mcjoramier~to de las condiciones tbn que viven nuestras 
chses populares. para cjuf dislrulen de coirr<ididnrles que for- 
talezcan su espírilu y conscrvcn sri salr~d; y 

Quc debe existir un Órgatio del Ejecutivo que vele por 
la satisfacción de tales necesidatles, nclopiando medidas de 
orden y de previsihn sobre la bnsc de la mayor cconomiu y 
de 13 más estricta eficiencia, formulando un programa de 
conjunto que lieneficic s todos 10s mexicanos, para cumplir 
con I ~ L S  orieiiiaciunes scñsladas al iniciarse el actual período 
gubernativo de las iiistitucionec y de fa reconstruccidn nacio- 
nal, expido la siguiente: 



Ley Sobre  Pldneac ión G e n e r a l  de l a  Repúbl ica 

CAPITULO 1 CAPITULO II 

Dt: lu I'lcl?teucid~t. De 10 Comisión Xucional (de Piatreacióa. 

Artículo lo.-La p1:~iicnción de los Estados Unidos Me- 
xicanos tietie por objcto toordiiiar y encauzar las actividades 
de bs distintas dependencias def Gobierno para conseguir el 
desarxolto mat  cri;il y constructivo del wis, a fin de realizarIo 
en una forma ordenud;i y armáriica, (le acuerdo con su ropo- 
grafia, su cIimli, su su hisluria y tr~dicihn, su vida 
funcioiiüf, cecial y económica, la defensa iiacional, la silubridad 
pública y las riecesidades presentes y futuras. 

hrti,~:ulo 20.-Para lograr el objeto a que se refiere el ar- 
ticulo anterior, se proccderj :L IU forniacíóri del "Plano Ka- 
cional dt' México" y sus es~~cifisacioties cuni~ilenie~itarias. Ks- 
te plano estará r:r)listituido por tos docume~~lus  gráficos en que 
sc expresen todas los csiiidios y aspectos enumerados en ei  
articulo anterior y (4ue tcntlráti por ribjttci regular t t  desarrollo 
íirrnónico del püis. 

Articulo 3o.-,,,El '-l'lstiu Kacionat de LU&xicoW abaaiará 
10s aspectos y estudios siguienets. en sus lintarnicntos gene- 
rales: 

I . L a  divísíhn <le1 Lcrrit ario nrtcíoiinl cn zonas, clasilicán- 
dotas de acuerdo con sus disiiiltos caricteres, sus funciones 
propias y scgiin Los diferentes usos a que se destinen. 

IT-,,,-ta planeació~i y zonif icar:iiiii urbana y regio~ial, v 
ta forinaciiin de Los Plano.; Reguladores del Liistritu y Territo- 
rios Federales. 

111.-El plan dc orgnnízación para lograr el. cantrcll del 
sistema hidrugráfi,co riel Valle cfc Mkxico. 

r\rticulo 40.-Se establece 13 Comisiiin Nacional de Pla- 
nencion, con el r:arictcr de Cuerpo Consultivo de la Coniisio~i 
dc Prugrama. de que trata ei Capítulo 111 de esta Ley. 

Artículo 50.-La Coinisión Xacional de Planeacibn se cons- 
t i tui~b:  por un representanre tbcnico dc cada una de las Sc- 
crctarias y Ilepartnmentos de Estado, del Departamento del 
Distrito Federal y de los Tcrritorius de la FcderaciOn, distin- 
tos de los que forman parte de ln Comisión de Programa; 

Piir ,cinco rcprexentantcs de la Coinisió~i Permanente del 
Congreso Nacíuna1 de X'lancación; 

Por un representante de la Universidad Xaciunal Autbiio- 
mü; 

Por un representante tkcnico de cada uriü de las institu- 
ciones siguientes : 

Academia Kaci~rlaI de FIistoriñ y Geografía, 
:\suclaci6n de Ingenieros y Arquietctos. 
Asocíacibn Mkdicn Mexic:tn:+ 
Asociación Naciotiül para la 1'laitifir.a~ión cle la Repú- 

blica Mexicana, 
Barra de AI)ugados, 
Centro 5ücicinal dik Iiigenieros, 
Comisiiin Xacional Bancaria, 
Comisión Nacional tic Turismo, 
Confcderacihn de Cámaras Agxicolas, 
Corrfederaciái~ de Cimaras  de Comercio, 
Confederaciirn dc Cimaras 1ntlustri:iles. 
Sociedad de Arquitectos Mexicanos, 
Sociedad Cieniifica "Aritonio Alzate", 
Sociedad Mexicana de Gciografiii y Estadistica, 
Unión de Propietarios de Caras, y por un representante 

.XV.-La determiiinción de Iü red de todi~s las vias de cO- 
[étnico de una de las Instituciolies que p r  unanimidad 

municación y transyiorie. dc votos de Ias Comisiiin Naciunai de Plüneación, sean adrniti- 
das para formar parte de ésta. 

V.--Ln ubicacibn adecuada y caracteres generales qiie La C~omisitin Nacional de Planeaciiin se reunira eii 1st Iür- 
delier:iii satisfacer los puertos fluviales y niüritirnos. rna que Ir, determine el reglamento resficctívo y sus miembros 

percibirán los honorarios que fije dicho reglamento p o r  cada 
VI.-La uliic.itt.iíin üde~ui ida  y tarlirteres generales que junta a que asista~i; cargindose ei importe de ellos al prc- 

deberán satisfacer !os aer~dromos. supuuesto de la Secretaría de romunicacioncc y Obras FUblicas. 

VT1.-El programa general de aprovechamiento de las 
aguas de juristlicciiin federal y de Ias tierras que aliarqucri 
los proycctos rie riego ejeruiiidos I;ior la Federirción. 

VIII.-La rcgulxcihri de las obrüs de drenaje y sanea- 
miento del Distrito y Territorios EC.deraies. 

1X.-Los lineamientos ciel programa de ref orestü-ción, 
asi como de reservas forestales y parques nacionales en toda 
la República. 

X .-La clasificación y ubicación adecuada de 10s ediii- 
cios ieuerales en toda la República. 

Artículo 6o.-.-Serk Presidente Hunraria de la Coinisión 
Nacional dc Plancarián el C. Presidente de la República, y 
Presidente Ejecutivo de la misma Comisidn tl C. Secretario de 
Coinuaicaciones y Obras Públicas. 

Articulo 70.-,-Los tniembros de la Comísióri Nacional de 
I'laneaciiin se rcnovariri parcialniente crtdü año en la forma 
que preveiiga eel reglamento xest>ectiva. 

Articulo &#.--La decisión de 10s asuntus de la competen- 
cia dc la C:omisiiin Xacirinal de Pianraciiin y su funcionümien- 
to interior, se regirin pur b que disponga et reglamento de 
esta Ley. 
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Teléfonos: 
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Por esa, lar más importantes nego- 
ciaciones, hoteles, bancos y edificios se 
han equipado con el moderno sistema 
INTERNATlONAL de relojes eléc- 
tricos de regulacídn automática, que ga- B 4 s E O E A raotila hora exatta y uniforme en todas 

EFICIENCIA sus oficinas y dependencias. 
El  sigema de relojes auto-regula- 

dores INTERNATI UNA1 se conecta 
directamente al alumbrada elértrico y no 
tequiere ninguna clase de atenriún ma. 
nual. Un dispositivo especial verilira y 
corrige automáticamente, una vez cada 
60 minutos, la hora de las distintas uni- 
dades con la hora exacta del reloj patrón. 

i Un sistema automático I NTER- 
NATlONAL es la mejor inversión que 
puede usted hater en bien de su negogio 
o edificio! Atabados y estilos de acuerdo 
con cualquier tipo de construcrión. 

IWTERNATIONAL BUSINESS MACHINES OF MEXICO, S. A. 
BALDERAS, 4 4  MEXfCO,  D. F. 
ERIC .  12-53-84  12-84-84 M E X .  L - 7 9 - 1 3  1 - 7 9 - 1 2  



Gustavo " M. Saavedru 

Havre 52 
México, D. F ,  



\.U/ - 

CON MIL PESOS T 



SI. Del libra abierto surge constante un msnsaja de luz que 
ilumina el Futuro. Tada mexicano debe de tener acceso a 
esa fuente de saber que son los libros. Ei día que en nuea- 
tra Pat i s  no exista ni un solo analfabeta ver con 
tranquilidad al  Presenta y con Cf justificada al Porvenir. 
Usted tiene en sus manos esa sencilla Ikve  mbgica para abrir 
las puertas a un Futuro mejor: trasmita sus eanocimientor, 
f nieñe s leer y escribir a quien no sabe. 



, S ,  a l i; 
,- 't. - 

TOLTECA 
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